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INTRODUCCION: 

El desarrollo gigantesco que se ha registrado en la 

a1tima dicada de los vuelos intercontinentales y espaciales 

~a puesto de manifiesto cambios importantes, tanto en la or 

ganización biológica éomo en la organización mental del hom 

bre cuando se desplaza en el espacio. Esto ha dado origen 

a una nueva rama de la Biología, la Cronobiología, que est~ 

dia los fén6menos rítmicos y periódicos del Ser humano. La 

necesidad de estudiar estos fenómenos oscilatorios obligó -

al desarrollo de modelos matemáticos que permitieran el es

tudio y análisis de los períodos y fases en que estos fenó

menos se presentan g ~sí como sus interrelaciones e inter~

dependencias que permitieran una nueva orientación en el e~ 

tudio de los fenómenos fisiológicos. Estos estudios de las 

oscilaciones periódicas revelan ~ue el fenó~eno no es exclu 

sivo del hombre que se desplaza en el espacio, sino que es 

inherente a todo ser vivo y que la fisiología comprendida -

como el estudio de la relación de causa y efecto como se e~ 

tendía anteriormente, había dejada, como expresa Halberg, -

"en la cortina de la ignorancia" una serie de sucesos rítm! 

cos, que sólo son entendibles si se incluye en su estudio -
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el factor tiempo y se miden sus ondulaciones en períodos, -

fqses, amplitudes y frecuencias, esto es, en sus ritmos de 

presentación y latencia. 

Si esto es válido para los fenómenos biologicos y -

fisiológicos 10 es tambiªn para los psicológicos y el nd'to 

marlo en cuenta es cubrir a la psiquiatría con ese "velo; de 

la ignorancia ll
• 

El conocimiento de que los procesos mentales y sus 

alteraciones son fenómenos de presentación periódica data - , 

de las primeras comunicaciones de psico~atología de las que 

tenemos noticia. Va en la antigua Greci,a el térmi.no de lima 

nía" que se daba a la locura, se relacionaba con la apari-

ción periódica de la luna. La existencia de una periodici-

dad en los fenómenos psicopatológicos es testificada por Piley, 

Ciessing, Kraepelin y más recientemente por Meninger-Lerchental 

,Y Richter. Los estudios de Spitz con modelos etológicos d~ 

muestran la aparición de organizadores e integ+~dores, así 

como II se ñales Y signos". que dependen para su actuación del 

tiempo Y se sitúan en coincidencia con determinados ciclos 

Y períodos. 

La práctica de la psicología clínica nos ha permiti

do observar la presencia de cierta organización rítmica en 
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sujetos bien adaptados y por otra ,parte 1 a afectación o des

trucción de esta organización de los procesos ctrcádicos - -

acompañando o precediendo la emergencia de los procesos psi

copatológicos. Son de todos conocidas las alteraciones del 

patrón "dfa-noche", "sueño-vigilia" en las pSicosis, los,es-

'tados depres i vos y man i acos • Se ha comprob~do que 1 a a 1 ~er.! 

ción de patrones del dormir o 'del soñar, fenómenos cíclicos 

por excelencia del ser humano, conduce a :estados psicóticos. 

De igual manera actfia la supresión sensorial, que al prod~

cir la desconexión con estfmulos externo~, en especial con 

aqQe110s que actaan como organizadores o sincronizadores de 

los fen6menos circádicos, la determinante odia-noche", des

organiza los procesos mentales y emocitinales.-

El conocimiento de estos fenómenos se nris amplió 

enormemente con la posibilidad de producir en forma experi

mental estados de desorganizción mental o psicosis experi-

mentales. Mediante la administración de drogas,pstcotomim! 

ticas, es posible provocar estados que se caracterizan por 

la alteraci6n o desorgaoizaci6n de los procesos circádicos 

con la concomitante alteración emocional. (Fernández-Cerd~ 

ño., A., Brügmann~ A!24) .. 
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Sabemos por otra parte que el hombre respond.e 

a la excitaci6n del medio con 10 que llamamos uemoción"j un 

fen6meno complejo compuesto de un concomitante neurofisiol! 

gico~ uno conductual y ot~o psicológico; a este último Husserl 

10 consi~era~ modificando a Brentano, "aquello de" 10 cual -

la cosciencia es" consciencia de .... " Pero la emoción tie-

ne una duración relativamente corta y se disuelve en un "es 

tado de ánimo" subsiguiente más estable~ persistente pero -

de menor intensi~ad. Pero aún este "estado de ánimQ"~ este 

"talante" emocional" no es estático, se módifica~ modula y ~ 

matiza las respuestas. Para Jean Paul Sartre "las vivencias 

van y vienen~ corren sobre el.sendero irreversible del tiem 

po. El sentido básico existencial del estado de ánimo no -

es posible captarlo sin una aprehensi6n d~ su temporalidad". 

Desde hace mucho tiempo venimos observando en la -

práctica profesional ese "talante" o estado de án.mo, sus -

alteraciones, sus variaciones inter e intraindividuales. 

Esto ha despertado nuestro int~rls por desarrollar una tlc

nfca y un instrumento que permitiera registrar, cuantificar 

e interpretar los cambios que se suscitan en el estado de -

ánimo. 
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Hace 5 aftos, cuando se inici6 la elaboraci6n del pr! 

yecto de estudio, nos encontramos con la necesiaad de satis

facer varios requisitos previos al desarrollo de l~ metodol! 

gfa propiamente dicha. El primer requisito lo constituy6 la 

formulaci6n de una definici6n y la elaboracf6n de un esquema 

operacional del concepto de emociones. El segundo requtsito 

consisti6 en la elaboraci6n de un modelo de investigaci6n y 

la elecci6n de un instrumento que nos permitiera valorar las 

emociones y sus oscilaciones. El tercer requisito era la i~ 

troducci6n de una variable experimental controla~a que prov! 

cara modificaciones emocionales. 

En cuanto al primer punto suponemos que el "talante" 

es un estado más o menos estable y persistente que puede su

frir ligeras alteraciones u oscilacio~es en,el curso del dfa, 

mismas que se repiten con cierta periodicidad, estableciéndo 

se una especie de patr6n o "perfil emocional" 

Sabemos que hay ciertas drogas, en e~petial las psi~ 

cotomiméticas, entre las cuales se incluyen las anfetaminas, 

que tienen un efecto comprobado sobre los estados de ánimo. 

La anfetamina, compuesto sintetizado en 1927, es uno de l~s 

primeros ps}cofármacos, es uno de los medicamentos más ex~· 
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tendido~ por su uso terapéutico en los campos más diversos. 

Utilizado en autoprescripción es el medicamento de abuso -

más frecuent~ y es capaz de provocar cuadros de perturbación 

mental que semejan la desi~tegración esquizofrénica o la de~ 

organización maniaco-depresiva. Médicamente es prescrito - • 

por su efecto en la supresión del apetito y del sueño y por 

su acción euforizante. 10 que nos lleva a concebir la idea -

de qué altera los ritmos circádicos y neuroendócrinos y se-

cundariamente y como consecuencia a esto se presenta la de-

sintegración psicológica. 

Debido a estos efectos nos pareció un agente intere-

.sante y adecuado para provoca~ experimentalmente las modifi

caciones emocionales, mismas que pretendíamos registrar y -

comparar con el patrón habitual de los sujetos de experimen

tación. 

El método que empleamos es el desarrol~ado por A. -

Fernández Cerdeñ o y A. BrUgmann (23) en otras investigaciones. 

El instrumento que elegimos es el Test de Colores de 

Ltischer (47 ) mismo que detallaremos en páginas posteriores. 

Partiendo de las consideraciones anterinrmente expue~ 

tas y resumiendo, formulamos las siguientes: 
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11 HIPOTESIS: 

1. Los estados de ánimo no son constantes;- sino que su

fren variaci~nes que suponemos son peri6dicas y rft

micas. 

2. Los estados de ánimo constituyen un "patr6n" con ca

racterísticas individuales. 

3. La administraci6n de la droga altera el patr6n habi

tual. 

4. El efecto de la droga puede variar dependiendo de la 

personalidad básica del sujeto al que se le administre. 
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rECRIA DE LAS EMOCIONES 

l. Definici6n: 

El término emoci6n es uno de los más antiguos del pen

samiento humano, sin embargo ha sido tan ampliamente ~sado de~ 

de Plat6n, Arist6teles, Kant, Wundt hasta Freud, qtie es dif1-

cil reducirlo a un significado preciso. 

Se le ha, unido a conceptos cQmo instinto, tr;eb, afec

to, 'fee' ing" tono hed6nico, mood, pasión, temperamento, senti

miento, actitud, complejo. moti~o, tendencia determi~arite, de

seo, tensi6n, necesidaa, quasi-necesidad, 'inter-és, , intención, 

preferencia. Se ha hecho una aplicaci6n indiscriminada de 

"emoción" y "afecto ll a casi tod.o '0 que no es ,raciona'. 

La palabra emoci6n de~igna a veces "fen6menos", a ve

ces 'la"din&mica" subyacente a los fenómenos, a veces fen6me

nos fisio16gicos o motores (expresiones faciales), a veces f!. 

n6meno.s de experiencias conscientes como Ilfeelings", din'mica 

fisio16gica como~s el caso eala teorfa de Cannon, a veces -

, dinámica psico16gica como en la teorfa psicoanalft1ca. 

Lo c:iertC) es que por una ,arte la emoci6n es un proc!. 

so en el que se manifi~st. una gran ,ariedad d~ fenómenos y -

por la otra: no hay función humana que no implique "factores 

emocionales". 
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A travfs dela historia el concepto ha sufrido trans-. 

formaciones, ya no se acepta que las emociones sean "vestigios 

filogenéticos de actividades instintivas ll comoJas explicaba -

Charles Darwin o lIelementos mentales" como las calificara 

Wilhelm Wundt o IIreve~beraciones de cambios corporales ll como 

postulara William James. Se ha intentado formular teor1as de 

las emociones más amplias y comprensivas y en este sentido 

Harlow y Stagner (32) observan que: liLas respuestas afectivas 

no condicionadas· forman la base de las emociones. (Estos pa

trones afectivos que se pueden describir en términos de sensa 

ciones conscientes, inducidas por activaci6n de centros de -

proyección talámica sensorial y por patrones reactivos contro

lados por núcleos motores del diencéfalo) y Jas emociones mi~ 

mas son respuestas condicionadas formadas subsecuentemente. 

El proceso de condicionamiento por ei cual son adquiridas to-

das las emociones, modifica el patr6n afectivo no condicionado 

extendiendo enormemente el rango de est'mulos que 10 desencade 

nan, y generalmente modulando (damping) la violencia de las -

respuestas afectivas no condicionadas. 

1) Los fundamentales estados emocionales conscientes son 

IIfeelingsl! 

2) Los feelings se localizan en el tálamo, mientras que 
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las sensaciones se localizan en el cortex. 

3} En 10 que concierne a las emociones innatas, nuestra 

teoría sugiere un grupo de respuestas no condiciona

das como base, de ia que se pueden desarrollar las -

emociones. 

Lund (45) define las emociones como un estado fuerte

mente afectivo que envuelve reacciones somáticas difusas y e~ 

tensas, cambios viscerales de estimulación central. En esta 

definici6n la expresi6n "de estimtilación central", recalca el 

hecho de que los cambios viscerales que ocurren bajo condici~ 

nes emocionales son de origen central, mientras que bajo .otras 

condiciones son de origen local generalmente". 

Para P. T. Young: (79) "la Emoci6n: es un patrón -

de respuesta orgánica, es una disrupción o perturbación que -

se manifiesta por un comportamiento difuso~ excesivo y sin -

propósito (aimless). La perturbación emocional contiene mar

cados cambios corporales de los músculos lisos' y las glándulas, 

lo que no sucede en perturbaciones no-emocionales como estar -

perdi~o, perplejo, desorientado. Las perturbaciones emociona

les tienen un origen externo a diferencia de los apetitos,m~ 

lestares y dolores que tienen un origen interno o corporal". 

Rapaport (56) apunta la necesidad de considerar por -
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~eoarado los aruoos de hechos v oroblemas: los fisiolóaicos . 

v lo~ Dsicolóoicos. Aunaue esta división resulte arbitraria~ 

II,P~ra. cada: nroceso osicolóo'ico debe existir un 'oroceso ftsio· ... 

ló'gico correspondiente y probablemente cada proceso fisiológi 

toes parte de un· complejo patrón de procesos si~ilares que -

juegan un rol en la preparación de los llamados proceso,s psi

col ó 9 i c o s . La d i v i s ión en t re f i s i 016 9 i c, o y psi col ó 9 i c o': e s un 

artificio, sin embargo tiene utilidad c'entffita y metodológi 

ca pues designa el marco de referencia desde el cual se enfo~ 

ca un fenómeno". 

11. La fisiologfa de las emociones: 

La presencia de cambios fisio16gicos en los "estados 

emocionales" fu~ reconocida tempranamente pero el primer in-

tento sistemático para expl iear su rol fu~ ,lateoria James-Lange 

(36) Una de las principales implicaciones de la interrelación 

de las emocio~es y ins cambios fisiológicos fu€ posteriormente 

c 1 a ri fi cada cons; dera b 1 emen te por Sherri ngtón lI.' 'que enumera tres 

posibilidades te6ricas: 

1. ' Que la parte psfquica de la emoción surge primero y su 

correlato neuronal excita despu~s las visceras 

2. Que el mismo. estimulo c-oncurrentemente excita la mente 

y 'los centros ne-rvlosoS que: controlan las viseeras. 
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3. Que el estfmulo emocional actúa prim.ero sobre los cen 

tros nerviosos que controlan las vísceras cuya reac· .. 

ción. al ser percibida es la emoción. 

La teorfa James-Lange postula el tercer enfoquej La 

importancia histórica de este enfoque consiste en que en un -

periodo purameflte menta1ista de la psicología enfatiza la in

fluencia fi~iGlógica sobre los procesos psíquicos. James de

fine la emoción como los cambios corporales que siguen direc

tamente a la percepción del hecho excitante y nuestros senti

mientos al su~eder estos mismos cambios es la emoci6n (vol. 2, 

p. 449). Esta definición implica que la "emoción que se sie~ 

te" es la ureverberación" de estos cambios corporales sobre -

el cortex. Los ~ecanismoS fislo16gicos que se requieren para 

confirmar esta hipótesis fueron puestos en duda por Sherrington 

(65) .Cannon (7) y otros. La semejanza de patrones fisiológi-

~o~ de dif~rerites emociones entre, s~ y entre otros estados no 

emocionales dificulta la explicación de cómo la reverberació'n 

de'patrones ~isio1ógicos similares sobre el cortex puede dar 

comoresu]tado emociones tan variadas. Esta no espe~i,f;cidad 

de patrones de reacción orgánica indujo a Jung a conSiderar -

otros criteri6s para la definición de las emociohes. Los ex

per;mento~ de ,los cuales setrat6de producir reacciones emo~ 
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. cfonales inequfvocas en seres humanos inyectando adrenalina 

bajo la suposici6n de que en los estados emocionales hay un -

incremento de esta substancia en sangre, no lograron satisfa

cer las expectaciones de los i~Yestfgadores. Los experimen-

tos de Wassermann mostraron que la estimulación del hipotála

mo en gatos produce casi todos los cambios corporales caract!. 

r'Ísticos de la emoción, sin que a juzgar por criterios éonduf. 

. tuales, el gato experimente n'inguna emoción. De esta forma 

lat~erfa James-L~nge carece deconfigur~ción experimental. 

Cannon y colaboradores realizó sus experimentos espe

cialmente con animales y restringió con~sto su campo de ob-

servaci6n a los patrones conductua1es y ,los cambios fisio1691 

COSo Encontró que se manifiestan ciertas emoci~nes y ocurren 

cambios fisio16gicos correspondientes mientras el hipotálamo 

está intacto, pero no se presentan c~ando !ste es extirpado -

quirúrgicamente. Con esto establece que el hipotálamo desem

peña un papel significativo como mediador de movimientos ex-

presivos y cambios fisiológicos 'co~comitante's ~'ciertas emo-

ciones. Cannon (pp 361-368) y' Bard (2) completaron sus datos 

experimentales con las observaciones clfnicas de Head y Holmes 

(33), Wilson {75} y otros. Por inferencias de datos experi-

mentales, clínicos introspectivos y observacionales de pacie~ 

tes con lesiones talámicas e hipotalámicas Cannon rectificó -
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la teorla James-Lange con su propia "teorfa hipatalámica" -

que se res~me en: "Objeto-órgano sen~orial-excitación cor

tical-percepción-ref1ejo sobre masc~lo~ piel y vísceras, -

perturbación en ellos-excitación cortical por esta perturb~ 

ción-percepción de esto que s~ suma a la percepcióft origi-

nal; estos son los ev~ntos 'que resultan en el "objeto emo-

cionalmente sentido". Y explica "Dentro y cerca del tálamo 

las neuronas que tienen ingerencia en una expresión emocio

nal están próximas al relevo en las vías sensoriales de la 

periferia al cortex. Podemos asumir que cuando estas neuro

nas descargan en una combinación paTticu1ar~ no sólo inervan 

mGsculos y vísceras, sino que tambi~n excitan vfas aferentes 

hacia el cortex por conexión directa o por irradiación. la 

teorla que se presenta naturalmente a sr misma es que la cu~ 

lidad peculiar de la emoción se suma a la simple sensación -

,cuando se provocan los procesos talámicos" (p. ,369). 

111. C~nceptos subjetivos de la emoci6n: 

. Hunt (35) hace una rev~si~n del desarrollo reciente 

en el campo de las emociones y apunta "la psicologf~ parece -

estar dispuesta a aceptar y discutir los aspectos subjetivos 

de la emoci6n~ pero no e~tá dis~uesta a ensayar tin tratamie~ 

to cientifico de las mismas". "El resultado dtve~tido es --
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que tanto los psicólogos, como los fisiólogos y los neurólo

gos prefieren el enfoque objetivo a través del estudi~ del .. 

comportamiento, neuro·humoral o de lesión talámica. Sin em

bargo en cuanto encuentran algún aspecto único de su· material 

10 presentan orgullosamente como la posible base de la expe

riencia de la emoción; una experiencia cuya existencia y Ca

racterísticas. únicas son en gran parte meras suposiciones" -

(p. 264). 

La acumulación experimental de datos fisiológicos. -

aún cuando es valiosa, no ha podido expli~arcómo ocurre la 

"experiencia emocional". Para comprender la "emoción" que -

se siente" es necesario revisar la literatura de la psicolo

gía de la emoción. El punto de vista psicológico implica la 

aceptación de· que es la "emoción" una experiencia consciente 

pese a la reticencia de algunos autores como Dunlep (18) que 

en su con~ribuci6n en el Simposia de Wittenberéafirm.: "He 

hablado de objetos y fen6menos como demostrableS. Con esto 

quiero dJeci r que son factibl es de observ.ación en varias for .. 

mas y particularmente por métodos a.uoque indirectos. denatj! 

raleza física y química.· No nos s.atisface la realidad de una 

manzana que sólo pueda ser vista pero no tocada, salvo que .. 

las ondaslumínlcas pudieran ser registradas fotogrlficafllen-
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te. - No nos satisface la realidad de un olor, salvo que las -

pr4-ebas químicas auestren la presencia de un estímulo.. lo 

nos s~tisface el aovi.iento de u~ objeto si no ~e re~istra -

dic.ho movimiento. De igual .anera no nos satisface nfngun -

objeto ~e experiencia, si no es susceptible de un registro -

físico o químico. la eIDoci6nde la que hablan demasiados -

pSic610gos y muchos fisi610gos no es un hecho de este t(po .. -

De ahí que yo no tengo el mfnimo interés en ellas. los fen! 

menos viscerales son demostrables.. Cuando yo hablo de emo-

ciones, me refiero a eso· (p. 153). 

Dunlap (18) asume una posici6n extrema pero su acti

tud y su reticencia para aceptar la exls~encia de fen6menos 

pSíquicos es secundada por muchos psic610gos. La soluci6n -

al problema de las emociones 5610 podrá ser encontrada si se 

acepta la realidad de la experiencia subjet~va y se explora 

la dinámica de los procesos psíquicos, no 5610 su fisiología. 

Segan los primeros psic610gos los asentimientos· son 

procesos ¡·mental es· el emental es -e irreductibl es: Al gunos -

asumen que son "sensaciones ll
, otros que son a'tributos de otros 

procesos mentales. 

Sin embargo no explican la génesis de los ·sentimie! 

tos" ni plantean el hecho de que .508' experiencias conscientes 
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muy diferentes de todas las de.as experiencias conscientes y 

que pueden acollpañar otras funciones _entales o aparecer 1n

depenilienteaente (Dava 11). Estas contradicciOftes .irreconc! 

li~bles y la falta de evidéncia experi.ental para descartar 

algunas de las explicaciones llevi a buscar esclarecimiento 

en .las teorlas genéticas, que recibieron el.ayor énfasis de 

la teorfa de la expreSión e.ocional de Dar_in (12). Esta 

forma postula tres principiOS: el de -hábitos asociados út! 

les· (serviceabl.); el. de Rantitesis· y'el de -accl6a direc

ta del sistema nervioso·. El primero plantea la hip6tesis -

de que las expresiones emocionales son ~ndi.éotós~ filogen! 

ticos; las otras dos son meros agregados explicativos. Es-

tas hipótesis llevaron a la fOrBulación de la teorfa de que 

las emociones son patrones natos relacionados a los instio-

tos. James es el primero (36) que s~ente 1~ neces.idad de e~ 

plicar el aspecto"sentimental· de las emociones aún cuando -

todavfa designa el aspecto conductu .. l COIII!O Dlinstin-tivo·. R.!l 

conoce sin embargo que es una respvesta adapta.t';va, con 10 -

que indirectamente cuestiona el carácter instintivo, no ada!. 

tativo de la.reacción emocional. Cannan apoya esta hipóte-

'sis de que los procesos fisiológicos presentes e. los esta--

dos emocionales constituyen una preparación para la acción, 
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con lo que enfatiza el aspectotelco16gito de las emociones. 

(p. 22). A pesar de esto se ha mantenido la idea que-las -

emociones y los instintos están interrelacionados en alguna 

forma, misma que expresa Mc Dougal'- en su teorfa (51): 

It aún 1 a acc lón ,más pu ramente i ns ti nt i v-a es el re 

sultado de un proceso mental, incapaz de ser descrito en té~ 

minos puramente mecánicos, porque e~ un proceso psico-fisio

lógico y Que como cualquier otro proceso mental sólo puede -

descri bi rse plenamente en los tres as-pec tos, el cogn,osc i ti YO, 

el afectivo y el conativo, es decir, cada- instancia de com-

portamiento instintivo incluye el conocimiento de algo, e1 -

sentimiento al respecto de este algo y una tendencia de ace~ 

camiento o alejamiento de ese objeto (p. 27). Cada uno d~ -

los principales instintos condiciona pues algún tipo de exci

taci6n emocional cuya calidad le es especifica o peculiar. ~ 

La excitaci6n emocional de cualidad especifica, que es el a~ 

pecto afectivo de la operación de cualquiera de lo~ instintos 

principales, puede denominarse emoci6n primari," (p. 49). 

Esta teorfa revivi6la vieja teorfa, que las emocio

nes son atributos de otros procesos psfquicos. La ventaja -

sobre las antiguas teorfa~ la constituye el conc~pto de que 

las emociones son atributos de instintos más que ~e procesos 
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intelectuales o sensoriales; la desventaja es que no ofrece 

una teorla de los instintos o de los .ecanismos de la rela-

ción instinto-emoci6n. Mc Dougal1 sólo logró describir las 

llamadas "emociones primarias· como aspectos de los instin

tos y el complejo emocional COEO expresión de instintos co~ 

fli.ctivos y por prillera vez surge él 'discusió'n el elemento -

"conflicto". Otra aportació~ novedosa de Mc Dougall es'la 

conexión que hace de emoción y ·conación·, esto,es, de e8lo-

ci6n y motivaci6~. En igual dirección p~ro mis explfcita -

es la visi6n de M. Prince, que identifica emoción con ener-
.' 

gfa mental, la fuerza conductora de la vida mental· ••• si -

consideramos que es, energfa, huelga todo" 'argumento' para mo!. 

trar que no desempeña el rol de Dreceptor seqsorial pasivo· 

de funciones viscerales, como sostiene la teorfa de 3ames-

lange, sino que su descarga debe determinar'por S1 misma -

una· conducta de algún tipo. De igual modo en la interrela-, 

ci6n de conducta, como respuesta a un estfmulo, la emoción -
.' 

como energfa no puede ser considerada como un, épifenómeno 

correlacionado a reflej~s neuronales, como los conductistas 

pretenden hacernos creer, sino que debe ser un factor de 

las descargas neuronales que afecta respuestas motoras y -

de otro tipo, ya sea 5610 por el hecho de expl~tar o soltar 
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las descargas o suministrar la energía para ella". 

"En las respuestas de aquellos mecanismos heredados 

caracteriz ados por la emoción-llam~moslos instintos o no, 

como se quiera - no puede la emoción, si es energía, desem

peñar 1 a parte pas i va. de un ep i fenómeno; debe hacer. algo y 

es lógico inferir, que cbmo una descarga de energía provee -

el impulso para la respuesta del mecanismo.al estimulo. 

(pp. 161-162)". 

"No es necesario señalar que esta concepción está -

en la misma línea con la teoría de los instintos de Mc Dougall 

en cuanto que son movilizadores primarios de la actividad -

humana. Si la emoción o los sentimi~ntos no fueran energia, 

esta teoría, me parece a mi, tendría poco peso" (p. 168). 

Carroll (9) considera las emociones " ... la más pod~ 

rosa y la más extensa de todas las fuerzas que impulsan la -

¿onducta humana~ Lund (45) trata de identiftca~ emoción con 

energía psíquica y aunque no encontr6 seguidores tuvo cierta· 

influencia en el desarrollo posterior de las teorías de la -

emoci·ón. 

Mc Douga11 deriva 10 que llamó "emociones secundartas~ 

de l~sc~nflictos de los iflstint~s. 

La primera teorfa de los conflictos emocionales fu~ -
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postulada por Dewey (13) y reforzada por Angier (1) Dewey 

decfa: "Confrontada con una situaci6n en la que es compl~ 

tamente pertinente, la actitud se convierte de inmediato en 

condticta adaptativa! pero ante una situaci6n ante lo que no 

es completamente pertinente se mantiene en suspenso y se -

muestra como actitud ..• mientras que s6lo algunos aspectos 

del á si tuaci 6n propician reacciones apropiadas, otros no' -

aparecen as', de modo que la actitud en su totalidad no PU~ 

de convertirse en actos atiles sin dejar ~emanente, sino que 

ess6lo parcialmente abortada. Consecuentemente hay tensi6n 

~ conflicto en la actitud misma! o conflicto entre las di

versas reacciones que derivan incipiente o manifiestamente -

de ellas" .•. "Si e~to es el caso, entonces l~ actividad no 

inhibida, aan cuando sea vigorosa, no es emocional~ •• El

animal o nuestros antepasados conforme' pOdfan sin restr; c-

ci6n' alguna entregarse a una actividad, indudablemente que -

tenian la sensaci6n de la actividad, pero por no haber divi

si6n en esta, actividad, no era "emoci6n ll
• (I1. p. 26). 

G. R. Kantor (39} y Drever (16) concuerdan con Dewey 

e influyen en Bernard (54) quien dice: liLas emociones no -

son los correlatos conscientes fijos o heredado de los ins-

tintos como supone Mc Dougall. Hay en parte correlatos cons. 
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cientes de los procesos modificados que surgen como resulta

do de interrupción o inhibición de procesos dominantes neur~ 

nales y de actividad. De tal manera la emoción es vista co-

1lI0 algo adquirido y no tanto como una organización neuropsí

quica heredada4 Las emociones indican inhibición, demora o 

modificaci6n "de una acción en lugar de ser los correlatos de 

una actividad ininterrumpida. La emoción no es la causa de 

la actividad, como frecuentemente se supone, sino una forma 

del organismó de suspender o inhibir la actividad" 

La influencia de la teoría del conflicto es ~parente 

en las descripciones recientes de la emoci6n y el fuerte ~n

fasis en el car!cter perturbador de los estados emocionales. 

Boring (4) dice: "Parece que la emoción se puede caracteri

zar como una relación relación existente entre muchos eleme~ 

tos diversos de experiencia y reacción. Esta relación no es

t! bien especificada pero se caracteriza por agrado y desa-

grado y por la desorganización de patrones cond~~tuales habi 

" tua1mente integrado~. Una emoción es la totalidad de expe-

riencia de un individuo du~ante un periodo de tiempo en el -

que ocurren cambi~s corporales marcados de sentimientos, de 

~orpresa o malestar". (p_ 184). 

Whitehorn (74) postula ~ue "la experiencia emocional 
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aguda tiene como función bio16gica, precipitar una crisis in 

terna, en 1 a que se interrumpe. el hábi to y se mov i 1 izan mec!.. 

nismos de ajuste bioTÓg'ico más crudo¡s y primitivos,. no' s61:0 

azOcar, para la producción de energ,a y circulaci6n acelera

da para el gasto incrementado de oxfgeno, sino también las -

capacidades neuronales del organismo para formar nuevas ~so

ciaciones entre reacción, situación y reorganizar el compor

tamiento. 

Estos son ·,os recursos que conocemos con el nOimbre -

de inteligencia, la capacidad de modificar la reacci6n de -

acuerdo con la experiencia, capacidad qu~ puede e~tar laten

te y no emplearse si no es activada por una experiencia emo

cional" (p. 260). 

Todas estas teorias presuponen que la emoción es una 

respuesta a estimulas externos ya que los psic6logos experi

mentales en general no han tomado en cuenta la dinámica in-

consciente postulada por la teorfa psicoanalftica. Dentro

del pensamiento freudiano "la clave de la inerv*ción •.••• de 

la emoción ..... 'ha de encontrarse en 1a.s ideas del incons-

ciente" (27). Además las energfas psfquicas o "lfbido" son 

de origen instintivo y la polaridad agrado-desagrado debe -

entenderse como la manifestación consciente de tensión cre-
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ciente o decreciente. Vino a modificar la teoría de James 

en tres aspectos. l. Se acepta que ocurre un proceso in

consciente entre la percepci6n del estímulo que evoca la -

emoci6n y el proceso fisio16gico periférico. 2. El proc~ 

so fisio16gieo periférico y la "emoci6n sentida" son proc~ 

sos de descarga de la misma· fuente instintiva de energía, 

así que cualquiera puede anteceder a la otra o pueden ser 

simultáneas o alguna puede estar ausente. 3. Se postula 

que las emociones son expresiones de un conflicto instintivo. 

Finalmente se concluye que las emociones no s610 -

tienen diferenci~s cualitativas~ sino difieren también en 

su intensidad. En este sentido Prescott (55) dice: "Pro~~ 

b1emente el punto importante e~ que existe un.continuum en 

la experiencia afectiva que va desde sensaciones vagas de -

agrado o desagrado hasta experiencias profundas .que pertur

ban seriamente tanto las funciones mentales como las ffsi-

caso En varios puntos críticos de este continuum ~uceden 

modificaciones adaptativas del cuerpo, que varían de acuer

do con las demandas funcionales de la situaci6n. Es esen-

cial distinguir el nivel de experiencia afectiva involucra

da al discutir los fen6menos reactivos característicos del 

estado o al considerar la influencia del afecto sobre el --
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aprendizaje, los procesos mentales superiores y el comporta-

miento" (p. 30). 

Tomkins (68) recientemente relaciona 1as"2mociones 

con" modelos cibernéticos en el punto central de un sistema de 

dup1icaci6n de informaci6n. 

En la realizaci6n de la presente investigaci6n el pr! 

mer requisito consisti6 en elaborar una definici6n y un esqu~ 

ma operacional del concepto de emociones. En base a los est~ 

dios mencionados ~emos definido la emoci6n. como: la interpr~ 

taci6n subjetiva de los procesos corporales que suceden en -

respuesta a estímulos del medio externo o'del mundo interno y 

consideramos la po1arizaci6n placer-displacer, los polos de -

un sistema oscilatorio peculiar. Estas oscil~ciones, esto es, 

variaciones cuantitativas así como cualitativas de los afectos 

es lo que pretendemos medir. 

Intentos de medici6n de las emociones: 

Las emociones se caracterizan por tres ~spectos que -

podrían ser sujetos a medici6n. 1i Concomft~ntes fisio16gi

cos, 2. Asp~ctos introspectivos (verbales) y 3. Observ~cio 

nes conductua1es. En un paciente f6bic~ se puede medir el -

aumento del ritmo cardíaco. la respuesta galvánica, la secre

ci6n de cateco1aminas, etc, esto es, la reacci6n fisio16gica. 
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En segundo lugar podemos preguntarle sus sentimientos subjeti

vos de temor o ansiedad en relación con el ~bjeto fóbico y en 

tercer lugar podemos medir su comportamiento en la presencia 

del objeto: se enfrenta, permanece pasivo, se retrae, grita 

o corre. (Eysenck y Rac.man, 1965). Los tres tipos de res-

puesta se tomarían comó evidencia de miedo y pueden tomarse -

como base de un sistema de medición. Lang (1968) y Lazarus. 

(1968) han discutido estos tres parámetros o propiedades de 

la respuesta emocional en detalle. La triple·"posibilidad de 

medición del fenómeno de la emoción es un-aspecto favorable 

para el estudio cientifico de la misma; se pueden usar dife

rentes líneas de ataque del problema dependiendo de las faci

lidades, las circunstancias, el entrenamiento. El lado poco 

favorable del asunto es que los tres diferentes tipos de me

dición no han mostrado una correlación entre sí en grado sia 

nificativo. 

Como estos correlatos se han hecho en situaciones ex 

perimentales en las que el monto de emoción evocado era rel! 

tivamente bajo, y las circunstancias eran obviamente artifi

ciales, la restricción del rango o continuum reduce; sobre 

bases psicomitricas, el indice d~ correlación drásticamente. 

En situaciones de peligro real podríamos esperar más altas -
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correlaciones. (Levi). (44) 

La mayoría de las ténicas empleadas para medir los -

fen6me~os fisio16gicos se basan en el conocimierrto de que -

"los síntomas de la emoci6n, especialmente de la emoción in

tensa, incluyen cambios profundos de todo el cuerpo, regula

dos de manera compleja por el sistema nervioso central, por 

las dos secciones del sistema autónomo y por las glándul~s 

endócrinas ll
• 

E. Hilgar.d (34). Estos síntomas consisten en: 

1. Respuestas galvánicas de la piel, 2. Distribuci6n 

de la sangre (rubor, palidez), 3. Ritmo¡cardíaco, 4. Res

piración, 5. Respuesta pupilar (contri~ci6n tranquilidad), 

6. Secreción salival, 7. Respuesta pilomotriz, 8. Movi

lidad gastrointestinal~ 9. Tensión mus¿ular o temblor, -

lO. Composici6n de la sangre. (p.242 Hilga~d). 

Para la detección de los aspectos fisiológicos de 

la emoción se han diseftado aparatos como galvan6metros, pne~ 

m6metros, manómetros, telémetros, electrocardi6grafos, elec

tromiogramas y en experimentos con animales se ha llegado -

hasta a la implantación de electrodos para registrar lo que 

dentro de la teoría James-Lange se llama retroacción o fon

do de las respuestas corporales. Funkenstein reporta en 1955 
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y basado en Ax (1953) sobre los cambios humorales que acom

pafian a la emoci6n y dice que el miedo se caracteriza ~or la 

secreci6n de adrenalina, como en el conejo~y en la ira se 

encuentran presentes adrenalina y noradrenalina, como,en el 

le6n. En 1957 Funkenstein~ King y Drolette resumen que en 

la expresi6n abierta de ira y en la reacci6n de ansiedad se 

secreta adrenalina; en la ira controlada y dirigida al inte

rior~ noradrena1ina. Esto llev6 a suponer que existe un -

predominio de epinefrina en sujetos temerosos y sumisos y de 

norepinefrina en sujetos agresivos,'pero las revisiones hechas 

por Mason (52) hasta 1972 no han dado resultados consisten-

tes. Sin embargo estos intentos de medir las emociones caen 

más en el campo de la fisiologfa que de la psicología. 

Son 10spsic610gos experimentales los que se han abo

cado a la tarea de desarrollar parlm€tros de medici6n conduc

tua 1 de 1 a emoc i 6n. En 1937 Ca rmi'chae 1, Roberts y ,Wesse 1 

(34) trataron de medir emociones a trav@s de la observación 

de'los gestos de las manos. Dusenbury y Know~r en 1939 lo 

hacen con grabaciones de la voz hablad. y Sch10sberg disefia 

una "superficie de emociones" a partir de la observaci6n de 

gestos faciales. Tradi~ionalmente el pSicólogo experimental 

enfatiza la diferencia del estímulo con relación a la conducta 
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pero sin incorporar la variable que se refiere a la consti

tución del individuo. En 1962 Yeasen reporta que de un gr~ 

po'de sujetos expuestos a una situación de presión (estfmu-

10) 'algunos mantuvieron su rendimiento, mientras que en otros 

descendió notablemente (conducta), siendo los primeros suj~ 

tos individuos poco emotivos y los segundos~ individuos ~uy 

emotivos. (factor personal) Si se deja, un lado el ef~t-

to diferencial de la personalidad, el pr~mediar los resu1t~ 

dos en un experimento es un error as' como cuando el factor 

personal forma parte del error de varianza. (EyesencK,1967) 

Spence (66) en 1966 dice que no hay duda de que las diferen

cias individuales determinan la forma en ~ue las emociones 

intervienen en los procesos de condicionamiento y aprendizaje. 

En la conducta emocional hay una relación entre emo

ción y actuación que obedece a la ley de Yerkes-Dodson 

(Brciadhurst 1959; Wil~on 1972) que no es lineal sino que si

gue una curva de U-invertida. La importancia de esta ley p~ 

ra medir los efectos de la emoción sobre la conducta es la 

siguiente: p~ede explicar el hecho aparentemente paradójico 

de que el reporte verbal y el comportamiento no guarden co-

rre1ación. Esto pone en tela de juicio la confiabi1idad de 

los m'todos de registro conductual de la manifestación emo--
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cioflal asf como aquellos que se basan eh la descripci6n por 

el examinado de su estado de ánimo como 10 i.ntent6 Block en 

1957 aplicando el "diferencial semántico "de Os~ood. (1952) 

(Hilgard (34) (p. 251). 

Otro aspecto i~~ortante al que apuntan investigado

res como Duffi en 1962; Fishe y Mandi en 1961 9 Hebb en 1955, 

Lindsley en 1951, Malmo en 1959 (Levt (44) p. 446) es que no 

s610 hay que considerar la emoci6n sino que hay que postular 

un continuum hipotético de activaci6n que abarque de extrema 

excitaci6n al sueno profundo, reconociendQ la importancia no 

s610 de estudiar la intensidad sin~ también lldireccionali

dad del atributo. Proponen que se substituya el término de 

lemoci6n" por los de "despertar arousal" y l ac tivaci6n". Se 

ha demostrado que los sujetos difieren entre sf tanto en el 

nivel habitual de "arousa1" como en su reacci6n a los estfmu 

los. 

Ge11horn y Loofbourrow en 1963 (28) Y Routtenberg en 

1968 (59) afirman que la estirntilaci6n cortical se produce 

por dos vias diferentes y separadas. Puede lograrse por es

timulaci6n sensorial o por una actividad reflexiva (prob1em

sol~inq activity) del cerebro, sin que necesariamente se in

volucre el cerebro visceral. Pero la estimulaci6n cortical 
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que no son propiamente lI ac tivación" "EYSOlCk (22) propone que 

se empl~e el tirmino "activación" a los procesos:~e1 ceregro 

vis.cera1 a travis de sistemalfmbico (hipocampo, amfgda1a, -

cingulum, septum, hipotálamo) yse reserve el tirmino de --

a r o u s a lila la actividad en la que i n ter v i en ee 1 S A R A • l' En 

la vida diaria son menos las ocasiones en qué ocurre una ~c

tivación intensa de manera que las fluctuaciones esp~ntáneas 

en la presión arterial, el E E G, el tono muscular etc. debe 

relacionarse al estado de "arousa1, más que al de activación, 

tambiin puede ser provocada por la emocióri a travis de la -

formación reticular tanto ascendente como ,descendente conec

tándolo con el hipotálamo. El arousal emocional va apareja

do a un arousal cortical pero esta proposición no funciona -

a la inversa; puede haber actividad cortical sin un grado -

marcado de arousal autónomo-emocional. Hay una independen-

cia parcial entr~ la activación autónoma y el arousa1corti

cal. La activación siempre provoca arousal, per.()' el arousal 

frecuentemente surge de tipos di estimulación. 
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LA ELECCIONDE LA PRUEBA DE LUSCHER. 

Al proponernos la detecci6n de estados emocionales 

nos enfrentamos .al probl~ma de encontrar un instrumento -

que reuniera características muy específicas. La ~ayorfa 

de los tests psico16gfcos están fundamentados en aspectos 

intelectuales de la personalidad. Si bien las respuestas 

del sujeto reflejan o permiten inferir también aspectos -

emocionales, éstos están ya matizados o tamizados por la 

experiencia, el control y las presiones d.e deseabf1idad"

social. Buscamos pues eliminar al máximo la interferen--· 

cia de procesos cognoscitivos, eligiendo estímulos no es

tructurados, frente a los cuales el sujeto no tiene patr-º. 

~es de conducta preestablecidos a los cuales pueda aferrar 

se. La estructura más definida e intelectual de la mayo

ría de los tests los hace además susceptibles á1 aprendi~ 

zaje, factQr que querfamos e1iminar~ pues pretendíamos -

llevar a cabo una aplicación repetida a intervalos breves 

y a 16 largo de todo el período de investigación. La ~ -

prueba debía ser de fácil aplicaci6n y no debía consumir 

demasiado tiempo, ya que se pre~entaría a intervalos de -

tres horas. 
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Optamos por la forma abreviada de la prueba de Co1~ 

res de Lilscher que reune las siguientes caracte~~sticas: 

l., Los estudios realizados por LUscher y otros investl 

gadores, hallazgos que se desglosan en párrafos po~ 

teriores, nos permiten pensar que 1a~ tarjetas có~o 

readas del test ejercen su efecto a 'trav's del st$

tema reticular provacando 10 que Eysenck (22) deno-
i 

mina "arousal" y la estimulaci6n del sist~ma neuro-

vegetativo. La respuesta del sujeto revela la con

dici6n de este estado neuroveget~tivo, del talante 

emocional sin que intervengan en ,ella procesos sUp! 

riores o corticales; esto es s una "activaci6n" in--

tensa. Esta es la característica más valiosa del -

test para nuestro experimento~ 

2. Comprobamos que el test no está sujeto a aprendiza

je pues desde los primeros experimentos pudimos ob

servar en los pacientes una serie de mod~ficaciones 

en el interjuego de se1ecci6n de colores, modifica

ciones que se hicieron más notables durante el pe-

riodo en el que los sujetos estuvieron bajo el efec 

to de anfetamina~ nuestro estímulo controlado. 
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3. La aplicación de la prueba toma alrededor de diez -. 

segundos, una vez que el paciente conoce la consig

na, su registro es sumamente fácil (basta con ano-

tar la secuencia de las 8 láminas coloreadas) y en 

ninguno de los ~asoi provocó una actitud aversiva -

en los sujetos de e~perimentación. 
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FUNDAMENTOS TEORICOS DE LA PRUEBA DE LUSCHER 

En la elaboración del Test de Colores Lüscher empleó 

experim~nta1mente 4500 diferente~ matices de colores, selec

cionando finalmente ~quellos que. por confirmación estadfsti

ca expresan en la forma más intensa y definida una función -

fi~io16gica y pSico16gica especffic~. Fundamentado en la -

psico10gfa del color, comprobadoestadfsticamente y corrobo

rado a trav~s de un control c11nico, el te~t de LUscher con

siste en láminas coloreadas, de los cuatro colores básicos: 

rojo, azul, verde y amarillo y de colores ."modificados": vi~ 

1eta, caf~, gris, negro y blanco. 
( 

Supone LUscher que el "l~nguaje" del color es univer 

sal, que no está sujeto a diferencias culturales u raciales. 

Aún los animales reaccionan a los colores en torma similar a 

los seres humanos. Benoit, investigador de Algeria, les cu

bre los ojos a un grupo de ánades mach~s con 'una venda negra 

Y. ob~erva una paralización de la actividad sexual • Luego los 

expone a una estimu1aci6n de una 1úz anaranjada durante 120 

horas y registra un crecimiento al d~b1e de 1as"g6nadas y a~ 

mento notable de la actividad sexual. Muchos animales reac-

cionan a los colores cambiando el color de su piel adaptánd~ 

lo al del medio circundante. Algunos peces modifican su co-
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lor .de acuerdo con el tono del piso por el que transitan. 

Algunos cangrejos y ranas realizan rapidísimos cambios de -

color, mcidificaciones logradas por alteraciones metab6licas,' 

con objeto de mimetizarse con el ambiente, fen6meno que se -

lleva a cabo como reacci6n a la percepci6n del color. 

El ser humano también reacciona en forma esp~cifica 

a los colores, fen6meno conocido desde tiempos inmemoriales 

pero apenas esclarecido parcialmente por los conocimientos -

de la fisiología H. Wohlfarth {77} (Canadá) expone a un gru

po de estudiantes a la estimulaci6n durante varios minutos 

de la lámina roja del test de Lüscher y registra el~vaci6n -

de la presi6n arterial, aumento del ritm6 cardiaco y del ri! 

mo respiratorio, esto es, una aceleración de las funciones -

corporales vegetativas. Al e~ponerlos a la estimulaci6n de 

la lámina. azul obscuro se observ6 la reacci6n contraria, baja' 

de la presi6n arterial, lentificaci6n del pulJo.y de la resPl 

raci6n. 

Becher comprueba que los estimulos del col~r se trans 

miten del ojo al mesencéfalo y de allí a la hip6fisis, centro 

de regulaci6n de los órganos. En un estado de aceleraci6n y 

excitaci6n {regulación ergotr6pica} la actividad nerviosa es

tá en concordancia con la frecuencia de onda del color rojo-n~ 

ranja. Si el sistema neurovegetativo se desacelera, se regula 
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nica o a un agotamiento físico o psíquico. 

El rojo, el azul y la mezcla de ambos, el violeta, -

están íntimamente ligados alas diferentes formas de manifes 

tar las vivencias amorosas y er6ticas. Las personas, pero -

sobre todo las mujeres, que sufren la falta de afecto de un 

compafiero al que ellas se aferran, que les causa una consta~ 

te pena y que no les p~oportiona satisfacci6n y protecci6n, 

ansían un estado de paz y armonía y muestran preferencia por 

el azul obscuro. Como están expuestas a constantes disgustos, 

no soportan más excitaciones y rechazan la lámina roja. Este 

mismo tipo de.elecci6n, preferencia de azul y rechazo de rojo, 

se observa en las cardiopatías. 

W. Eggert (19) observa 200 sujetos en estado de stress 

y que muestran predilecci6n por el rojogeneraTmente acompafia

do del verde (energfa voluntariamente dirigida). En estos su

jetos se presenta la combinaci6n de gris y ~ cadoras 

de un estado de agotamiento ffsico y vegetativo y el rechazo 

de la láminaazu} obscura. Parece que estos sujetos se nie-~ 

gan a s1 mi$mos el descanso, la tranquilidad, el reposo nece

sario para recuperarse. SegünEggert todos los candidatos -

al infarto dicen: "Ahora no me puedo dar el l~jo de descan

sar" El test le ha permitido prever, por .la preferencia de 

los colores, la inminencia de una cardiopatia y seguir a tra-
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vés de los cambios de elección, el transcurso clínico de la 

misma y el proceso emocional que la acompaña. 

LA PSICOLOGIA DEL COLOR ROJO: 

El rojo se asocia a excitación y erotismo y no en bal 

de se usa universalmente para 'indicar los lugares donde se -

brindan placeres sexuales.' Kandinsky (38) explica que el rojo 

"es un color que ejerce una acción vivificante, inquietante, 

vivaz, pero que no tiene el carácter de dispersarse y de gas

tarse en todas las direcciones como el amarillo" 

Van Gogh descubre con gran entusiasmo que "el color -

tiene una capacidad de expresión por sí mismo" y en 1888 escri 

be el por qué de su elección de los colores, que emplea en su 

pintura "Café nocturno", y cómo a través de los contrastes de 

rosa pálido, rojo vivo y siena trata de crear un estado de 

ánimo especial. Arnold Bocklin ensayó durante ~emanas la mez

,c1a del rojo naranja que empleó para el manto, ,sobre el cual. 

sienta a su inquietante "Cali pso ll. Franz Marc .modifica el ca

fé natural por un rojo vivo en su lienzo IILos tres caballos -

rojosll para crear la sensación de impulsividad y excitabilidad 

temperamental. Las Il car tas" de amor de algunas tribus africa

nas consisten de sartas de cuentas de colores en las cuales -

las cuentas rojas significan, "t~ amo apasionadamente y te de

seo intensamente". 
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El rojo es excitante y se impone al observador. Esto 

explica que los mantos de los reyes y cardenales, las togas -

de los'senadores hayan sido siempre rojos. Si se le agrega 

algo de azul, un elemento frío~ se obtiene el púrpura, expre

sión de magnificencia, dominio, majestad. Esta es la sensa-

ción que se quería despertar en los asistentes a las repr.eseR 

taciones teatrales, ya que por muchO tiempo ~e empleó el ,ter

ciopelo rojo en los telones y decoración de las salas de es-

pectáculos. 

En la simbología religiosa el rojo representa el fuego 

de la pasi6n y aparece en forma de flama~en el sagrado cora

zón y sobre las cabezas de los iluminados por el espiritu de 

pentecostés. 

Rimbaud en su poesía de la significación de los colo

res dice que una mujer que se viste d. rojo es fácil de sedu

cir. La psicología de los colores basa sus postulados en co~ 

probaciones estadísti~as y si bien no puede confirma~ la opi

nión de Rimbaud, si constata que la predilecctó~'del rojo ex

presa el deseo urgente de tener experiencias excitantes e in

tensas. Por tanto la mujer que se viste de rojo más que fá-

cil de seducir sería incitante y seductora. 

Erust Junger (37) reconoce el carácter excitante del 

rojo cuando dice que es "el color de la autoridad, del domi~-



43 

nio pero tambi~n de la inquietud, la revuelta". La bandera 

de la revolución rusa es roja, así como la bandera de huelga. 

Rojo es el color de la revolución y la rebeldía'.' Matizado

co~'amarillo en el rojo zinnober es transformación y penetr~ 

ción en~rgica. La persona fuerte, vital, enérgica, segura -

de ~í misma yque se percibe poderosa, se siente en conspna~ 

ci a con e 1 rojo. Pero 1 a pers,ona débi 1, Rue se enfrenta 

poderoso, percibe el rojo como amenazant~. Por tal motivo -

el peligro se indica con rojo; la luz roja del semáforo obli

ga al automovilista a parar para evitar el peligro de un cho 

que, rojas son todas las luces y aparatos indicadores de pe

ligro o siniestro, rojo el carro de bomb~~os. La ~xcitación 

del rajo se convierte aquí en inquietud. 

El roja corresponde al elemento fuego de la antigue

dad, al temperamento colérico y cronoiógicamente al presente, 

mientras que el amari,llo apunta al futuro. 

Cuando se le adiciona amarillo al rojo, se le trans

forma en naranja, el efecto se modifica y laex~itación se -

convierte en inquietud~ la energía dirigida hacia una meta -

del rojo ópticamente puro pierde su dirección definidas su -

finalidad y se dispersa en irritación carente de meta, incons 

tante en sus objetivos, actividad sin propósito. 

Si al naranja se le agrega un color obscuro, se obtie 
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ne marrón, café rOjizo. La obscuridad es calma, paz, aniqui-· 

lamiento, de allí que el café rojizo sea la tranq~ilidad de -

la excitación, la tregua, paz sin discusión. Clínicamente la 

predilección de este color indica agotamiento. descenso de la 

energía vital, cansancio. 

La mezcla con azul no aniquila la energía del rojo, -

sólo la frena, la contiene. El impulso se controla y repri

me, pero la fuerza permanece latente en la majestuosidad púr

pura. El rojo con azul representa la subl imación, la tierna 

delicadeza, la refinada espera del impulso instintivo bajo -

control. 

El blanco disuelve la fuerza energéttca del rojo pero 

no la frena, la libera de su determinismo, le permite liber-

tad. El rojo rosado es encanto seductor, es excitación libre 

y no comprometida. 

LA PSICOLOGIA DEL COLOR AZUL: 

El azul representa una necesidad básica, fisiológica 

y psicológica, de tranquilidad. Para Goethe es "el atractivo 

de la nada". Kandinsky explica que lila tendencia hacia el e~ 

simismamiento que despierta el color azul aumenta en intensi

dad entre más oscuro se torna el ·matiz". A mayor profundidad 

del azul más evoca en el hombre la sensación de infinitud, le 
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despierta una nostalgia hacia lo puro, lo ideal, lo que está 

más allá de los sentidos. El azul es el color característi-

c O del . c i e 1 o . E n s u m a ti z i n ten s o d e s pie r t a u n ,~s t a do de 

tranquilidad. Mezclado con negro obtiene la tonalidad de un 

duelo, de tristeza no humana, es como si se profundizara in-

finitamente en lo serio y solemne, aquellos niveles en los -

que no hay ni puede haber un final". K. Ko~tlin (42) dic~: 

"El azul constituye un contraste refrescante y delicado i'to

do 10 angustian~e, amenazant~, chil16n y opresor. Es suave 

y apacible, f~esco y reconfortante, es la delicadeza misma -

en contraste con la pesadez y materialidad de la masa"'. 
,-

Kandinsky interpreta el azul como un movimiento concéntrico. 

Goethe ( párrafo 781 de "Farbenlehre" ) opina que: "Así co 

mO seguimos con placer un objeto que se aleja-de nosotros, 

con ese mismo placer percibimos el azul, no porque se nos -

imponga, nos penetre, sino porque nos atrae a seguirlo". -

Para Ernst Junger {31} el azul es simultáneamente el color 

de la nada y de 10 maravilloso. Rudolf Steiner.(67) inten

ta encontrar una f6rmu1a para el azul y el ~mirillo y defi

ne a éste como: "10 q~e' irradia" y aquél cómo "10 que re-

cibe los rayos, 10 que irradia en sí mismo". 
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Kandinsky describe al amarillo como "un movimiento -

que parte del centro y se acerca al hombre, mientras que el 

azul es un movimiento concéntrico, como el del molusco' que -

se retrae en su caracol y que se aleja del hombre. "Siente 

que se puede uno dejar hundir en el azul." 

Con objeto de ~levar este significado básico del -

azul, la tranquilidad, ~e empleó en el Test de Luscher un -

azul obscuro. Este matiz representa tr~nquilidad libre de 

excitación y la rrbservación prolongada de este matizprovo-

ca un estado vegetativo de calma, el pulso, la presión art~ 

rial, la frecuencia respiratoria y las funciones de alerta 

disminuyen y se regulan trofotrópicamente. El cuerpo se 

apresta al descanso, la recuperación, la comodidad. En esta 

dos de agotamiento y enfermedad se aumenta la atracción hacia 

el azul. Hay hipersensibilidad y desciende el umbral al dolor. 

El azul obscuro es la representación c~omática de -

una necesidad biológica básica: fisiológicamente la calma, 

psicológicamente la satisfacción. El estado de satisfacción 

permite que el sujeto p~eda 'legar a la sensaci6n de paz y 

conformidad, al estado de equilibrio, armonia y relajación en 

el cual puede sentirse incluido, vinculado y protegido. El

azul representa la unión, en la voz popular es la felicidad. 

En la relación cercana se es acentuadamente sensible a las di 
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ferencias, el azul corresponde por tanto a la sensibilidad -

en todos sus matices. 

Del significado básico del azul se desp~enden en nu

merosas facetas todas l~s posibles interpretaci~~es, de las 

cuales mencionaremos sólo'algunas. El azul es la sen~ibilidad 

libre de tensión que es prerequisito de la e~patfa, de la, 
. ! 

experiencia estética y de 1 a m e d ita ció n (b e s. i n n 1 i c h ). S c h ~ 1 1 i n g 

(60) dá al símbolo azul la connotación de "la quietud, que es 

el estado propi~ de la belleza, asf como la calma 10 es del im 

pacible mar. "El azul corresponde simbólicamente al agua tra~ 

quila, al temperamento flemático, a lo fe,Jllenino, al extremo -

izquierdo, a la dirección horizontal, a la guirnalda en lá es- ' 

critura. El azul dá· sensación de dulzura, de ternura, su órg~ 

no de expresión es la piel. Se sabe de la relación que exis-

te entre los trastornos de las relaciones familiares, de la -

efectividad y la ternura y la aparición de ciertas eczemas de 

tipo alérgico. Enla lengua Ptli, emparentada con el sánscrito, 

se denomina "nila'll al azul obscuro que seprefi~r.e para la me

ditaciónjt lo que revela que ya en Ja antigu~ lndia se conocía 

su efecto sobre el tonooiológico para producir ese estado de 

ánimo que en alemán se expresa con el concepto IlGemUt ll , y que' 

es difícilmente traducible. 
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El azul obscuro posee una plenitud substancial, re-

presenta satisfacción y realización, es frecuentemente pref~ 

rido por los obesos, es la beatitud de alcanzar el ideal de 

la unidad, es la unión con la madre arquetípica, la fidelidad 

y la confianza, el amor y la entrega, de allí la flor azul -

del romanticismo, el manto ~zul de la Virgen María, la Madre 

de Dios. El azul representa la intemporal eternidad, la tra

dición. 

Cuando en el T~st se rechaza el azul, la n~cesidad de 

tranquilidad y de confiada relación queda insátisfecha. Se

rechazan también las relaciones humanas o'laborales existentes, 

porque no corresponden al ide~l esperado y porque son percibi

das como paralizantes o poco incitantes. El examinado siente 

que sus actuales relaciones lo lastran y deprimen, las siente 

como una dependencia a la que quiere escapar. 

El rechazo del azul denota huida de la calma y la re

lajación, por creer que de moment~ no se la puede uno conce-

der sin perder algo muy importante. Se presiente que la tran 

quilidad desatarla un estado de laxitud al que inconsciente-

mente se teme, porque lleva a un estado depresivo del que se 

está tratando de escapar. Para estas personas el azul no es 

"la encantadora nada" sino "la amenazante nada", porque para 
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ellos la necesidad básica expresada por el azul, la unión en 

una relación significativa, no está satisfecha. Esta unión 

pu~de ser con el compañero amoroso, con el grupó~ 1 aboral, con 

el entorno en el que se habita. El que rechaza el azul care

ce de ese sentimiento de "pertencer", que tanto necesita. De 

all' surge la inquietud, la tensión, la inc~ristancia de la 

conducta, el sentirs.e impelido, la continua 'bsqueda de estím~ 

los para evitar la laxitud y depresión que lo acecha por una 

forma de vida carente de sentido. 

El rechazo del azul, temor a la quietud y tranquili

dad, frustración de las necesidades de atecto, desata frecue~ 

temente como compensación la preferencia ,del rojo,señal de -

deseos de experiencias excitantes y de sexualidad apasionada. 

El azul claro es alegría despreocupada. No tiene la 

pesadez del azul verdoso. El azul claro no; expresa pena po,!. 

que ,no exige nada y tampoco se compromete. 

Si al azul, que signific. calma, profundidad, intimi 

dad, sensibilidad se le agrega rOjo; excitaci~n~'el nuevo to

no refleja una intensifi~ación del "GemUt", ~na elevación del. 

estado de ánimo, entusiasmo, preponderancia de la interiori-

dad. Este es uno de los colores preferidos por Chagall que -

los imprime a sus símbolos, a través de los cuales intenta ex 
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presar intimidad, profundidad de sentimientos, unión. (La 

pareja de enamorados, el ramo de flores, el reloj). En el 

Trfptico de Colmar Matfas GrITnewald empleó originalmen~e un 

azul rojizo para el manto de la Virgen para expresar la inten 

sa participación y profunda sensibilidad de la madre que im-

plora ante Dios el per~ón dél hijo. (La pátina amarillenta -

ha dado al óleo una tonalidad verdosa, que no era la intención 

del artista). 

En "Die Methode der Funktionspsychologi~" (4~) expli

ca Lüscher la psicología del color no como una polaridad "cá

lido-frío", Uinterno-externo" o "activo-pasivo", sino desde ~ 

una tercera dimensión, la de la funcionalidad. En este senti 

do el rojo, el impulso de expepimentar y conquistar tiene una 

altima meta: la tranquilidad de la satisfacción; el rojo en-

cuentra su realización en el azul. El az ul que· es apacible 

y relajada calma tiene por objeto regenera~, recuperar yalm~ 

cenar las fuerzas pQra poder experimentar y con~uistar con -~ 

plena intensidad. El azul se r,ealiza en el rojo. Ambos pro

cesos constituyen la unidad. A través del rojo se busca la -

identificación en la lucha conquistadora, a través del azul -

la identificación se realiza por la entrega. Ambos son iden

tificación, unión, fusión en el amor. El azul es lo masculino, 
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patriarcal, el rojo lo femenino, matriarcal. 

El rojo masculino y el azul femenino se mezclan en -

el vio·leta. Los niños antes de la pubertad, en·-·una etapa de 

indifer enciación psicosexual mOestran en un 75% preferencia 

por el violeta. Deficientes mentales, esto es, pueriles, -

muestran una pieferencia del 85%. Es tambiin frecuentem~nte 

elegida en primer lugar por homosexuales. En un estudio con 

embarazadas se aprecia una elevación mar~ada de preferencia 

por el violeta, que cede poco despuis del parto para regre-

sar al rango individual anterior. Wilhelm Wundt refiriindo

se a un violeta obscuro le atribuye una seriedad melancólica, 

un estado de intranquilidad,añoranza. Stefanescu-Goauga, 

alumno de Wundt, expone a sus sujetos experimentalmente y -

describe la reacción al violeta como "excita~ión velada", -

observación que se confirma también ante los matices más cla 

ros del violeta. 

Gottfrfed Haupt en su disertación "Die Farbsymbolik 

in der Sakralen Kunst ll apunta que "mientras que.,el negro co

rresponde a la nada absoluta, el violeta sugiere el secreto 

encubierto ll
• En los vi·trales medievales asf como en el cul

to católico romano que se conserva hasta el presente, el 

violeta representa el deseo de expiación, la humildad, el -
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recogimiento asceta. La amatista del anillo cardenalicio si~ 

nifica renunciación, abstinencia. Sin embargo los homosexua

les, a los que en Francia se les denomina "les violets" y que 

efectivamente muestra~ una marcada preferencia por el violeta, 

en el test de colores practicanlun culto al erotismo y no es

tán precisamente inflamados -de humildad, arrepentimiento, re

nunciación y deseos de ~xpiación. Vemos pues que el violeta 

no es un color fácil de entender. 

Nikolaus Cusanus que como cardenal también portaba el 

anillo de amatista, trató de amalgamar el medioevo can la edad 

moderna, la teologfa con la filosoffa, la ~fstica especulati

va con la experimentación de las ciencias natu~ales en su obra 

principal "El consciente descQnocimiento" y en ella expone un 

concepto para el violeta, lo llama "Coincidencia oppositorum", 

la armonfa de los contrarios. Cusanus distingue cuatro grados 

del conocimiento. El grado máximo, que comprende en sf los -

anteriores, es "la contemplación mfstica", en l~ q~e forma una 

unidad el sujeto observador con el objeto observado, el contras 

te arcaico de toda vivencia y pensamiento, la unión mystica: -

el violeta. Lévy-Bruhl encuentra que el violeta corresponde -

en las religiones de las tribus primitivas a la identificación 

mágica con el animal totémico, la "participación mystique". 
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Es la anulación del contraste sujeto-objeto, es lo místico, -

lo mág'ico, el encantamiento que 'funde el deseo c-on la realidad. 

Sin embargo en toda vivencia, en todo pensamiento estl 

presente el contraste sujeto-objeto, se hace manifiesto y a ve 

c e s r e s u 1 t a tri g i ca. La t r a n q u i 1 ida d del a z U 1 e sin c ita !l,a por 

el impulso del rojo a la percepción sensible del medio ambien

te. A la inversa el impu1s~ del rojo es 'frenado por el azul, 

se dosifica, se diferencia y se afina con relación al objeto -

dando como resultado una sensibilidad esp~cia1. En la oscila

ción entre el rojo y el azul, la voliciór,l impulsiva y la caut~ 

losa sensibilidad estl el violeta, que representa la identifi

cación sensible y aniveles infantiles la sugest~bilidad. En 

una investigación Lüscher encuentra una preférencia significa

tiva del violeta en una muestra (n = 355) de población de cla

se baja sobre el grupo de clase media ( n -= 660) Y el grupo de 

clase alta comparado con el de clase media presenta un rechazo 

significativo del violeta, el co19r ~e sugestibj~idad, con 10 . . '" . ~ 

cual el tercer grupo demuestra ser "ml s diferenciado y capaz 

de mantener una distan¿i~ crítica". 

Todos los tonos del violeta desde los claros, los 11a~' 

mativos con su recogimiento, humildad mística tienen la misma 

significación, la identificación sensible. En esta situación 
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se encuentra la futura madre, el sujeto que experimenta al -

mundo en forma estética, er6tica, mfstica o contemplativa. 

La elecci6n del violeta en primer lugar en el test -

de colores indica fascinaci6n, interés, necesidad de ,identi

ficaci6n sensible. Si va seguido del impulsivo y sensual ro 

jo significa una excitaci6n er6tica intensificada. Si se 

elige el tranquilo azul en segundo lugar, revela ese fasci-

nante interésP9rtodas. las posibilidades dela ternura y la 

sensibilidad. 

En Estados Unidos y en Europa Cen~ral se ha observa

do que sobre todo entre los intelectuales y los artistas s~ 

considera desagradable. H. Klar (40) encuentra que de 1000 

persas 450 eligen el violeta entre los dos primeros lugares. 

Una expedici6n etno16gica reporta la predilecci6n del viole

ta del test de colores en grupos de indfgenas del Amazonas 

~ también de grupos de africanos no aculturados~ ~ste mismo 

resultado se obtuvo con grupos de Asia Menor y de Oriente, -' 

no s610 con el test, sino tambijn en estudios de mercadotec

nia y exploraci6n de marcas y presentaci6n de articulos. W. 

Ries estudia 1000 personas de diferentes edades en este sen

tido. Las conclusiones de estos trabajos se resumen asf: 

Entre más diferenciada e intelectualizada es una cultura más 
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se pierde la capacidad de una participación gozosa y vincula

ción estrecha que se constata por el mayor rechazo al violeta .. 

Los nifios y sobre todo los débiles mentales muestran a~rado -

ante el violeta, mientras que las personas criticas e intelec

tuales lo rechazan. Este rechazo indica el temor de e~tas pe~ 

sonas a perder su independencia ~ a mostrar su yó hipersensi-

ble y egocéntrico si se entregan en una relación erótica; Es

tas personas pretenden mantener un control racional sobre sus 

emociones y ante la posibilidad de establecer una relación afee 

tiva y erótica, someten a la otra persona a un análisis criti

co asegurándose de su honestidad y confiabilidad antes de to-

mar cualquier riesgo. Dentro de la cultura occidental, sobre 

todo sajona, el violeta, la identificación se~sible, no tiene 

un lugar valorado. En lugar preeminente están las necesidades 

de prestigio,de autoafirmación, de su~remacfa sobre los demás, 

en todas las formas de rivalidad y esnobismo. En lugar de la 

entrega entusiasta rige el principio de la seguridad y el prag

matismo. En lugar de la sensibilidad estética se imita el gu~ 

to por la moda. El violeta es la armonia de los contrastes, ~ 

la conciliación entre rojo y azul, entre fanatismo y fatalismo~ 

entre el poder sin consideración y el amor incondicional. 
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LA PSICOLOG1A DEL COLOR VERDE: 

Kandinsky describe el verde magistralmente (1I0berdas 

(38) Geistige in der Kunst") y explica su efecto psico16gico: 

"El azul ejerce un movimiento ~ontrario frenando al ~marillo. 

En la adici6n del azul los ~os movimientos opuestos se aniqu! 

lan dando como consecuencia calma e inmovilidad. En el verde· 

se encuentran ocultas las fuerzas paralizadas del azul y el 

amarillo, es una potencialidad vital que no se encontraría en 

el gris. U(pag. 74) IIEl verde absoluto es el color más tran

quilo que existe, no se mueve en ninguna direcc~6n, no tiene 

ninguna resonancia de alegría. tristeza o pasión, no pide na

da, no busca nada. Es un elemento inmóvil, conforme consigo 

mismo, limitado ~n todas direcciones. Este verde se parece 

a una vaca echada gorda, sana, capaz sólo de rumiar y de ver 

el mundo con una mirada .. ramal! (Pág. 78) Goethe en su teoría 

de los colores dice: liLa mezcla de amarillo yazu'l dá lo que 

llamamos verde. El ojo encuentra en él una real satisfacci6n. 

Cúando ambos colores maternos encuentran el absoluto equili-

brio de manera que ninguno de los dos se hace notable, desca~ 

s a e 1 o j o y 11 d a s G e m ü t 11 e n es t a me z c 1 a como en 1 a s en c 111 e z . 

No desea uno seguir adelante, no, se puede seguir. "El movi-

miento centrífugo, ricamente excitante del amarillo y el movi-
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miento apaciguador y retráctil del azul se anulan en el ver

de, pero permanecen conservados. Por eso el verde es estáti 

ca, na posee una fuerza Kinéticá que opere al exterior sino 

una energ1a potencial, acumulad~ en s1 mismo. Esta energfa 

no es tranquilidad, sino que se realiza en 51 misma, es ten

sión interna represada hacia afuera. Si la ~aracter1sti~a -

del verde es la inmovilidad no hay que confundir lo estático 

con lo pasivo. Todo cuerpo opone un dif~rente grado de re-

sistencia o permeabilidad a la energía atumulada y operante. 

As1 en el verde entre más predomina el azul, más fuerte, frío, 

tenso, duro y resistente es su efecto psicológico. Entre más 

amarillo se le adiciona, más ligero, cálido, suave, liberador 

y adaptable resulta. 

El verde representa la resitencia a ia tensión, la ca

pacidad de conformarse, controlarse y. adaptarse, de gozar de 

lo disponible. Representa la posición del hombre consigo mis

mo, la percepci~n de sus fuerza& internas y de las presiones 

externas, la consciencia de un vital organismo tensional que 

vivenc1a como el "yo". Los diferentes matices del verde mues 

tran diferentes actitides con respecto a s1 mismo. 

Las personas que prefieren el azul verdoso son despia-
r 

dadamente exigentes consigo mismas, erigen sus principios como 
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valores generales y los persiguen en forma implacable recha

z ando toda influencia externa. Son fieles a sí mismo~, cu~ 

plen con su responsabilidad y prefieren orgullosamente aisla~ 

se y encapsularse llenos de resentimiento antes que capitular 

o adaptarse. Poseen una gran fuerza de voluntad pero al fal

tar una adecuada descarga y relajación se afecta el sistema -

neuro-vegetativo. 

El verde puro, que Kandinsky ve como símbolo de la -

burguesía no busca como el azul verdoso su autoglorificación, 

sino sólo su autoafirmación. Lo escogen personas conservado

ras, que buscan a través de firmeza y consistencia una situa

ción estable. seguridad en sí mismos y reconocimiento de qui~ 

nes los rodean. Son constantes y tensos. La experiencia con 

el test muestra que personas muy "originales" o extravagantes 

encuentran antipático el verde. Son sujetos que creen poder 

alcanzar el éxito por su "genialidad" o sus encántas persona

les sin desplegar ningOn esfuerzo o tenacidad. 

Las personas que eligen el verde-amarillo no buscan -

la autoafirmación sino la estimulación del exterior, la bús-

queda de nuevos encuentros. Y si se mezcla con café hay un -

deseo de situaciones placenteras~ de confort y bienestar físico. 

El sistema nervioso reacciona en segundos al impacto 
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de la tensión del azul-verde, de la relajación del verde-ca

fª, de la excitacióri repri~ida del verde puro o de la excit~ 
,.' 

ción 1ibe~ada del verde-amarillo. Si por otra ~arte un suj~ 

to presenta un estado tensional crónico (predilección del 

azu1-verd~) está minando su resistencia ffsica y psfquica. -

Al llegar a un estado de agotamiento el paci~nte rechaza'es

te matiz, el sistema ~ervioso sobreexcitado no soporta el; c~ 

lor cargado de tensión. Estos pacjentes se quejan de las 

presiones a las que están expuestos, las situaciones adver-

sas, las obligaciones que pesan ~obre ellos. Tratan de eva

dir las exigencias del medió y sus tareas normales les pare

cen enormes, les producen malestar. El test permite al mª-

dico detectar con mayor confiabi1idad a travª~ de la actitud 

del sujet~ hacia el azul-verde, si un paciente en tratamien~ 

to ha recuperado suficientemente su fuerza de resistencia p~ 

ra que garantice su capacidad de trabajo. 

Un azul-verde claro, estb es, el turquesa, transmite 

la mayor sensación de frialdad o frescura y se ~~p1ea propo

sitivamente cuando se pretende producir esta sensación por -

vfa 6pticacomoen climas cálidos o en ambientes fabriles y 

calurosos y pesados. En la mercadotecnia se emplea en los -

envases de refrescos, cigarros mentolados, pastas de dientes, 
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ya que se imagina que en el clima gélido del turquesa se hace 

imposible la vida, esto es, se destruy~n las bacterias. La

dama que pertenece a una alta clase social, que pone barreras 

en sus relaciones, elige frecuentemente el turquesa pálido en 

su vestimenta mostrando estar encima de tod~s las tentaciones 

en su frig~dez y esterilidad. 

Si el azul verde es obscuro adquiere la pesadez de la 

obstinaci6n, el aislamiento autista, el ~rgullo. 

La energfa contenida del verde puro se libera en la -

mezcla con amarillo. Qe su situaci6n estática y aprisionada 

detrás de muros aislant~s y defensivos brota con la adici6n -

4e amarillo como las hojas y los capullos después de su confi 

na ció n i n v e rn al. E 1 ver de t i e r n o si 9 n i f i c a a b r i r s e, s a 1 i r de 

si mismo, tomar contacto, ir al encuentro de 10 nuevo. 

la mezcla del verde café, esto es el tono olivo, con~ 

. tiene amarillo y ne~ro con poco azul y por el h~chO de obscu

recerlo adquiere la caracterfsticade sensitiva pasividad. 
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LA PSICOLOGIA DEL COLOR AMARILLO. 

Aún cuando en la natura1eza el sol aparece resplande

ciente y deslumbrante en el zenit, rosado o naranja en el hori 

zonte, nuestra representaci6n del sol aparece generalmente 

asociada al amarillo. Todo lo que el sol ilumina adquier.e un 

reflejo dorado y tiene un efecto ra~iante, l'igero, estim~lan

te y cálido. Después del blanco es el amarillo el color que 

más refleja lo~ rayos lumínicos y estos no penetran, sino que 

se deslizan sobre la clara superficie y parecen multiplicarse 

en la magnificencia y brillantez del oro.' El amarillo no pa

rece guardar secretos sino que se manifiesta en la sensación 

inmediata. 

Goethe dice del amarillo: HEs el color más cercano 

a la luz; en su más prístina pureza trae con~igo la naturale

za de la claridad y posee una cualidad alegre, vivaz, tierna 

y atractiva. Por experiencia produce una impresión de como

didad y calidez. Este efecto cálido se hace ~specialmente -

notable cuando se observa un paisaje a través de un ventanal 

amarillo, sobre todo en los grises dfas de invierno. El ojo 

se alegra, el coraz6n se ensancha, el ánimo se eleva y un so 

plo cálido parece envolvernos" 
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También Kandinsky apunta " ..• que el amarillo se in

clina a la claridad de tal manera que no puede haber un ama

rillo muy obscuro. Si se observa un círculo amarillo se tie 

ne la impresión de que el amarillo irradia, que parte un mo

vimiento desde el centro y que se acerca casi visiblemente -

a las personas. Dice que "hay un primer movimiento, la ten

dencia hacia el hombre, que a mayor intensidad del amarillo 

se vuelve insistente; y el segundo movimiento que trasponie~ 

do las fronteras dispersa su energía a su derredor, irradia 

en todas direcciones sin meta ni objetivo: El amarillo in-

tranquiliza, excita y muestra su fuerza, se impone sobre el 

estado de ánimo. Esta cualidad del amarillo, su tendencia a 

las tonalidades claras puede lievarse a una intensidad que -

resulta insoportable. En esta elevación suena como una trom 

peta que se toca en crescendo o el tono más alto de una fan

farria". 

Si se le adiciona una luz roja a una virde (mezcla -

de colores por adición) resulta el amarillo. La unión ópii-· 

ca de estos dos colores para obtener el amarillo corresponde 

también a su génesis sicológica. 

El rojo como excitación y el verde como tensión dan 

como resultado una tensión agitada, que origina un comporta-
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miento psíquico: la explosión, la descarga, la resolución -

excéntrica, como la carcajada después de un chiste. El ama

rillo representa la resolución hacia el exterior,de la tensión 

de la excitación. El verde es la tensión y la permanencia -

de ésta en sentido concéntrico, el amarillo ppr el contrario 

es l·a alteración y solución de la tensión en. sentido centrí

peta. El verde es la energía contenida, ~stática, potential, 

el amarillo la energía dinámica, kinética. que se descarga. Es 

comparable a la d~scarga orgiást~ca, cuando la excitación -

sexual ha llegado a su punto máximo de tensión y se disuelve 

produciendo un estado de gran placer pero de corta duración 

para pasar al estado de calma y tranquilidad del azol. 

Al elegir el amarillo en primer término, se está bu~ 

cando esta resolución placentera de la tensión, porque se ca 

rece de ella. Si al mismo tiempo se rechaza ;el azul, que re 

presenta la promesa de realización, comunión y tranquilidad, 

se trata de una persona incapaz de establecer una relación -

real y satisfactoria, pues persigue un ideal imposible, una 

quimera. Se manifiesta f.recuentemente en clínica como agit.! 

ción depresiva, que responde farmacológicamente a los antide 

presivoss que abaten la excitación como la Anitripti1ina y -

Thioridazina. Psicoana1íticamente revelan una fij~ción neg.! 
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tiva o positiva con la madre. 

Si la preferencia de amarillo y el rechazo del azul -

se dá con preferencia también del verde, (autoafirmación) nos 

encontramos con la persona ambiciosa, que al fa1tarle la rela 

ción afectiva trata de ganar aprecio, reconocimiento, logros 

y realizaciones personales, que suplan su insatisfacción afe~ 

tiva. Siempre que la carencia afectiva (azul) ha llevado a -

un estado de te~sión (verde) que requiera de una descarga com 

pensatoria (amarillo) se presenta una sensibilización neurov~ 

getativa de los órganos (por ejemplo el estómago, i~testinos, 

vesícula). El que pone en primer térmiño la pareja verde.y -

amarillo observa con gran tensión si el esperado reconocimie~ I 

t o" e 1 p r e m i o a s u s m é r i t o s 1 e' e s e x p r e s a do J par a q ue 1 a ten - -

sión (verde) se disuelva (amarillo). 

El que rechaza esta pareja ya no soporta la tensión 

y la descarga de ésta. En este caso las necesidades de auto \ 

afirmación y el orgullo están tan inhibidos por el temor ne~ , 

rótico al fracaso que aparenta no tener necesidades de logro \ 

y aparece indiferente, apático. 

la preferencia del verd~ con rechazo del amarillo p~ 

dría compararse a una batería que se ha descargado y que ti~ 

ne que cargarse nuevamente. Se observa en personas que se -
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preparan para hacerle frente a algo que perciben penoso, 

amenazante y que requiere de todas sus energfas o que tienen 

qué buscar seguridad por su temor a la burla y al fracaso. -

En la polaridad opuesta, el amarillo en primer lugar, el ve~ 

de en último se piensa en una baterfa sobrecargada. 

Si la pareja verde-amarillo aparece acoplada al tojo 

representan el ~grupo ergotrópico~, esto es,' de rendimiento 

y eficiencia. 

Si la pareja va unida al azul se reconoce el ~grupo 

trofotrópico ll o de recuperación y descanso. 

Mientras que la pareja rojo-azul ~orresponden a alte

raciones del sistema circulatorio y cardiopatfas, el grupo -

amarillo-verde se presenta en los trastornos gastrointestina

les y en patientes con tendencia a espasmos de la musculatura 

lisa. 

El amarillo como color primario representa la necesi

dad psfquica de desarrollarse y desenvolverse y por tanto de 

modificarse. En él se fundamenta la esperanza,·ia tendencia 

a la alegrfa y la felicidad. Lo escogen personas que buscan 

cambios en su situación, liberación de relaciones de indepen

dencia y circunstancias que les permitan mayor alegrfa y sa-

tisfacción. Según Read se observa la preferencia del amarillo 
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en forma estadfsticamente significativa en las embarazadas -

que reciben un entrenamiento psicoprofiláctico, esto es, que 

esperan un parto sin angustia. En ellas está presente la te~ 

sión expectante, la esperanza y se defienden de la laxitud -

depresiva. 

También se encuentr'a en personas que carentes de hogar 

o con situaciones familiares conflictivas emprenden viajes -

largos para alejarse de la fuente de insatisfacci6n. Los via 

jeros consuetudinarios, los aficionados a los vuelos, que se 

desprenden del suelo a grandes alturas eligen frecuentemente -

el amarillo en primer lugar. La evasi6n de la realidad, la -

preferencia de un mundo ideológico o visionario se dá en el 

amarillo, el color de la elevación mística, dé la aureola de 

Cristo y de Budha. 

El rechazo del amarillo significa superficialidad, -

actividad sin propósito, desilusión y envidia. L. Busch (6 ) 

observa el rechazo del amarillo con predilección del morado

en proporción significativa en un grupo de 200 alcohólicos -

cr6nicos. Las esperanza y expectaciones no se cumplen y se -

suplen por la fantasía. 

El rechazo del amarillo en el resentido indica que no 

ha elaborado su pérdida. La tensión que perdura en la espe-

ranza y expectación está retenida y puede resultar peligrosa. 
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El test de colores detecta el estado de alarma cuando se pre-

senta. en primer lugar el amarillo acompañado del negro, el s.!! 

jeto quiere a toda costa lograr su deseo, a costa de su auto-

destrucción. En el Oltimo cuadro de Van Gogh de junio de 1890 

aparecen los cuervos negros volando en un cielo azul-negro de 

tormenta sobre un campo de trigo amarillo agitado por el viento. 

A 1 m e z c 1 a r a 1 a m a r i 11 o u n a can t ida d p e q u e ñ a d e v e'r de 

se torna más claro y frío. El que elige este tono se opone -

a la libre expresión de los impulsos, los reprime y controla, 

observa a los demás y el efecto que él causa en ellos, para -
r 

no exponerse a los conflictos. Asume una actitud crítica, i~ 

telectual y defensiva. Son personas que se cuidan de la bur-

la, la crítica 9 el rechazo, las situaciones v~rgonzosas. Es 

el color de las mujeres frígidas y los hombres impotentes, -

que por su exagerada autocrítica y autoobservación frenan la 

excitación y la capacidad de entrega. 

El amarillo ambarino combina la claridad del amarillo 

con la pesadez del café. Domina la claridad, ]á capacidad de 

abrirse y establecer contacto, pero a diferencia del amarillo 

puro, superficial, adquiere por el café la calidad de perma-

nencia y comodidad sensual. El que prefiere este tono tiene 

necesi~ad de situaciones placenteras, tiernas,de contacto y -
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de gozo sensual. 

Si al amarillo se le mezcla rojo, se obtiene el naran 

ja, que representa la intensificación de la necesidad de aut~ 

realización y toma de contacto, la vivencia espont§nea, ale-

gre, gozosa. No hay reserva o reticencia, como no la hay en 

la atmósfera de los c~a~ros flamencos de robustas doncellas -

y fieros soldados. 

La expresión de felicidad y descarga del amarillo se 

aumenta en la superficie pulida y brillante d~l oro, es la -

felicidad radiante. 

LA PSICOLOGIA DEL COLOR CAFE: 

El caffi es un amarilln con rojo obscurecido. La 

fuerza vital impulsiva del rojo se opaca en el caffi, se "rom 

pe" como dice el pintor. El caffi ya no tiene el impulso ac-

tivo y expresivo, vital del rojo. Lo que resta en el caffi -

es el estado vital, que ya no se manifiesta en. forma activa, 

sino que se experimenta pasivamente. Representa las sensa-

ciones vitales, corporales, sensuales, las pulsiones del ello. 

La preferencia, el rechazo o la indiferencia del caffi revelan 

la actitud del sujeto con respecto a su propio cuerpo. El

que rechaza el caffi, ignora el estado vital de su cuerpo, tie 

ne intereses o necesidades m§s imperativas, de manera que no 
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se toma en cuenta el estado del propio cuerpo. Está repri--

miendo Jas necesidades sexuales,está abusando de ellas o ti~ 

ne ~na necesidad desmedida de logros. El que ret~aza·el café 

difícilmente es capaz de gozar de lo que lo rodea, de satisf~ 

cer sus necesidades corporales. Muchos de ellos dicen estar 

pasando por una etapa en la que deben sacrificar satisfaccio

nes personales mientras alcanzan las metas . propuestas. I~di

ca que no están satisfechos con sus relaciones eróticas o la -

borales, que rechazan lo que consideran "bajo" o "instintivo ll 

y buscan la glorificación de su individualidad. 

Estadísticamente el negro y el café son los colores :-"',> 

\ más rechazados y esto revela el alto grado en el que existen 

problemas de relación, de expresión de la sexualidad y senti-

mientos de minusvalía que necesitan compensarse con desmedi-

das necesidades de logro, que no elimi~an, sino solo enmasca-

ran la sensación de soledad y carencia afectiva. 

El esfuerzo invertido se traduce en un estado de stress 

que lleva al agotamiento. A partir de este momento el café 

aparece en primero o segundo lugar, ya no se persigue el re-

conocimiento, sino que busca "10 primitivo", 1110 sencillo ll 

que brinde una comodidad libre de conflictos. Es preferido 

por personas que se encuentran en una situación problemá--
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tica sin salida, ya no piensan, no razonan, tienen miendo de 

no poder ya soportar la vida que llevan. Para aplacar.la ra

zón se evaden en la impulsividad primitiva, representa una re 

gresión a las necesidades corpor~les, vitales, se busca el ba 

ño caliente, la mullida cama, el techo protector .. Estadísti

camente se encuentra en lugar preferente en la población cam

pesina sencilla y simple. Tambiln aparece en primer tlrmino 

en una investigación de H. Klar (40) en una población de 70 -

fumadores habituales de opio en Isfahan, Persia.' 

LA PSICOLOGIA DEL GRIS: 

El gris medio no es ni claro ni obscuro, es neutral, 

no tiene la capacidad de excitar,no es ni suj~to ni objeto, 

no está adentro ni afuera, no es tensión ni descarga. Es

límite, periferia, linea de demarcación, abstracción. Goethe 

dice en el Fausto. IIGris, querido amigo es toda teoría ll
, si 

se entiende teoría por abstracción. 

La preferencia del gris significa poner una frontera, 

es no querer darse a conocer, es rechazar toda influencia pa

ra no excitarse. Se presenta en estados de agotamiento como 

medida de protección y antes de tener qué someterse a exáme-

nes. J. Bokslag ( 3) observa que se presenta en primer lugar 
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en 26.63% (en lugar de 5% que es lo normal) en un grupo de -

1900 hombres que iban a ser sometidos a exámenes de selección ' 

de.personal. 

El rechazo del gris indica la tendencia a incluir to

do dentro de sus fronteras, lo que puede ser calificado como 

tendencia a inmiscuirse en los asuntos de lo~ demás. Pr~~ie-

re todo 10 que resulte excitante, esto es, se involucra e~o-

cionalmente, tiene miedo de no participar de todo lo que el 

mundo ofrece, quiere agotar todas las posibilidades. 

El gris en segundo lugar indica que el sujeto divi

de su mundo en dos partes: el aspecto cdmpensatorio repre

sentado por el color en primer lugar y todas las posibilida

des vitales reprimidas que aparecen después d~l gris. Aún 1 

cuando aparezca en tercer lugar, hay que tomar los colores 

precedentes como compensación de lo reprimido. 

El análisis estadístico revela que la claridad como 

estímulo de excitación y la obscuridad como~tranquilidad es

tán en intima relación con la regulación del ceriiro de vigi

lia de la formación reticu}ar del tronco cerebral,de manera 

que las elecciones del clar-obscuro indican el tono y el nivel 

psico-energético del sistema reticular. 
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LA PSICOLOGIA OEL BLANCO Y NEGRO. 

El color cromático revela los estadosemocion~les, -

el acromático los aspectos psicomotores, el tono vegetativo, 

el nivel psicoenergªtico. Dentro de la gama acromática se -

distinguen el blanco y el negro por su carácter de definiti

vo. Ambos representan no ya el tono, como en los grises, -

sino la decisión absoluta e irrefutable, que se toma cuando 

un estado de babilidad llega a su punto critico. Se llega 

a una descarga dinámica irreflexiva, no controlada. El ne

gro representa la obstinación agresiva~ eí blanco la huida •. 

Estas decisiones no parten del neocorte~ sino de estructuras 

filogenªticamente anteriores. ,Del llamado sistema límbico. 

Sólo el 1.4% de los adultos eligen el negro y el -

blanco juntos y quienes 10 eligen son sujetos que se sien-

.ten psíquicamente 1astrados~que presentan esta~os de crisis 

como en la crisis de la adolescencia~ ni~os en .sit~ación -

hospitalaria, neuróticos y psicóticos. 

El blanco es expresión de descarga, huida, libera-

ción de todos los obstáculos. Representa la libertad abso

luta, es la tábula rasa, la purificación, el nuevo principio. 

El vestido de novia es blanco, el color dela mortaja, la 
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muerte corporal, la transición a una nueva vida o al nirwana~ 

La ele~ción del blanco en primer t€rmino indica necesidad de 

librarse de todo obstáculo. 

El negro es 1 a frontera de todos los ca lores, en 1 a 

nada, la renunciación absoluta, la muerte, el "no" en la pr~ 

testa. La bandera de los grupos anarquistas y nihilistas es 

negra, la de la paz es blanca., El negro en primer l,ugar'in

dica defensa, protesta contra el destinom En se~undo lugar 

indica que el sujeto podría renunciar a todo si lograra 10 

que representa el color en primer lugar. Rojo y negro indi

ca que se busca la compensación de las carencias a través de 

experiencias excitantes, intensas, forzad~s. Azul y negro 

la recuperación de la armonía a trav€s de la ~ranquilidad -

absoluta. El que elige el negro en primer término no está 

dispuesto a renunciar, porque esto significa' para él una ca 

rencia y un déficit que 10 atemoriza. Como no es capaz de 

renunciar, aparete autoritario, demandante, voraz y sus ~x

pectaciones son desmesuradas. 
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VALIDACION DE LAPRUEBA DE lUSCHER 

El test de Lüscher consta de 8 tarjetas, cuatro de -

colores primarios: azul, verde, rojo y amarillo y cuatro de 

colores "modificados": violeta, café, gris y negró que el 

examinado debe ordenar en grado jerárquico de preferencia. -

Esta tarea se le presenta en dos ocasiones con un breve in-

tervalo. Esta es la que se considera la prueba abreviada y 

es la forma que empleamos en la aplicación repetida de nues

tra investigación. 

El test completo o cl ínico tiene a'demás una tabla 

gris, que consta de 5 cuadros acromáticos que van del blanco 

al negro en grados de luminosidad. También aquí se le pide 

al sujeto que los ordene en grado de preferencia. Hay ade-

más una tabla con los 4 colores básicos apareados en las 6 

formas posibles. El sujeto debe escoger un color de cada -

una de las parejas. Y finalmente hay 4 tablas ~ás, cada -

una para uno de los colores básicos pero matizados y también 

apareados. En total se presentan 6 tablas además de las -

tarjetas sueltas. El test completo fué aplicado a nuestro 

grupo en tres ocasiones, esto es, en cada una de las fases 

de la investigación. 
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La prueba de LUsc~er fué estandarizada con una vast! 

sima población que abarcó sujetos de todas las edades y con

dicionés socio-económicas. En Alemania la estanaarización -

fué ,realizada por LUscher et al. (48). Los estudios en Ing1! 

terra fueron llevados a cabo por lan A. Scott (64) y no difi~ 

ren significativamente de las tablas alemanas. 

Los procesos de estandarización com~renden entre ,Dtras 

la distribución percentua1 de los 8 colores en una población 

de 5300 suj~tos de experimentación (hombres y mujeres) d~ 16 

a 40 aftas, muestra representativa de toda Alemania. 

La figura 1. Representa la frec~encia con la que se 

presentan los colores básicos en la posición de 1 a 8. En

la figura 2 se observa la distribución de los "colores modi

ficados". 

Las interpretaciones clínicas ·están bechas sobre la 

base de 36~892 pruebas de Lüscher corroboradas por otros 

tests, anamnesii y/o apreciaciones clínicas. 

Las tablas de validez y confiabilidad tlrito de las -

láminas sueltas como de las tablas y columnas se pueden con

sultar en el Test de Max LUscher (47). 

L«scher encuentra estadísticamente un orden prefere~ 

cia1 que llama "norma ideal" y que se dá en forma espontánea 
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en sujetos bien adaptados. En 1968 H. Wallnofer realiza el 

siguiente experimento: Aplica el test de 8 colores a un 

. grupo de 100 pacientes y obtiene el orden siguiente:3i156407. 

Somete a los sujetos a psicoterapia y en el retest obtiene 

el orden: 34251607, esto es, 9ue el amarillo avanzó al se

gundo 1ugar,con 10 que se formó el grupo "ergotrópico". 

Este orden encontrado por Wal1nafer (73) corresponde con la 

"norma ideal" de L~scher y fui corrobrado en un estudio que 

ampliÓ aqull a una muestra de 500 pacientes y se le denomi

na la "norma autógena" y representa el tipo vivencia1 espo~ 

táneo, natural, no perturbado. 

Existen además estudios transculturales como el de 

H. Dietschy (14) realizado entre indigenas del centrp de -

Brasil, H. K1ar (40) hace un estudio comparativo entre una 

población europea y una persa. S. Leedy y P. Leroux (43) -

~studian una población de estudiantes de Kentucky. P. 

Rokusfa10y (58) realiza un estudio en un grupo de profesio

nistas hdngaros, M. C1erici (10) hace un estudio en una po

blación italiana, H. T. Piebenga (54) estudi~ un grupo de

frisios. 

Va1dls Marin (71) empleando tarjetas de colores prQ 

pias, no las de Lüscher, resalizá en 1976 un estudio en es

tudiantes de un institutotfcno1ógico de la Habana y encuen-
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tra una preferencia del azul en 69%, del violeta en 14% y -

verde en 50% con un rechazo del gris en 22%, siena en 17% 

y amarillo en 23%. Este orden preferencial no c~rresponde 

al de la población europea sino que guarda mayor semejanza 

con poblaciones infantiles o poco culturizadas. 

Estudios de diferentes grupos socio16gicos fuerori 

llevados a cabo por J. G. H. Bokslag (3) en 'Holanda. H.

Gramm (31) hace un estudio gerontológico. El proceso de -

envejecimiento es estudiado porW. Ries (57) y H. Gramm (31) 

y estudios con niHos fueron realizados por H. Schock-Bodmer 

(63) K. Flehinghaus (~, ~ ) L. Goldschmidt (30) y H. 

Cardinaux (8). 

Todos estos estudios corroboran los hallazgos de -

Lüscher y elevan el índice de validez de la prueba. 
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INVESTIGACIONES ANTERIORES CON EL TEST DE LUSCHER 

El test de colores ha sido empleado en un número 

considerable de investigaciones abarcando una vasta gama de 

temas desde funciones neurovegetativas, diferencias indivi

duales y transculturales, alcoholismo, drogadicción, adapt~ 

bilidad, educabilidad de escolares, selección vocacional y 

laborar, etc. A nosotros nos interesó en especial su empleo 

en el estudio de la obesidad dado que nuestra muestra tiene 

estas características. Encontramos que J. Erbsltlh (21) es

tudió un grupo de 60 obesos de tipo exógeno y establece que 

se presentó un rechazo estereotipado de determinados colo-

res. El rojo aparece sólo en un caso en primer lugar, pero 

generalmente ocupa el rango siete. Indica adinamia, cansan 

cio depresivo, falta de iniciativa y represión de la sexua

lidad. Hay una preferencia marcada por el azul. y el amari

llo se pospone, lo cual refuerza la pasividad de los suje-

tos y su anhelo de protección. De las alteraciones en el -

rango de elección el autor concluye el tipo de psicofárma-

cos recomendables en la terapia de estos pacientes. 

H. Klar (41) compara un grupo de 50 mujeres obesas 

con un grupo control de 125 no obesas buscando diferencias -
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significativas mediante el mltodo de la C- cuadrada. El gr~ 

po con.trol eligió el orden: roJo, azul, amarillo, verde, 

gris, negro, cafl, violeta. El grupo de obesai presenta el 

orden: verde, azul, gris, violeta, rojo, cafl, negro, ama--

rillo; Los valores de violeta, amarillo y rOjo fueron a1.ta-

mente significantes. Las obesas prefieren los colores pasi

vos verde y azul obscuro y rechazan los ~olores activos ama-

r i 11 o y ro jo. 

W. Ries (57) en un estudio de 100' obesas de diferen-

tea edades.y clases sociales corrobora el orden de preferen

cia encontrado por Klar. Encuentra el azul y el verde e~ 

los primeros lugares, a mayor distancia aparece el rojo y al 

final el amarillo. Este orden se vuelve más 'definido canfor 

me aumenta el sujeto en edad y está en relación con el sobre 

peso de la paciente. Observa también que la disminución si~ 

nificativa de peso trae aparejada un cambio en el rango de -

predilección de los colores. 

J. Ulrich (69) realizó una investigación en 1958 en 

la c1fnica de la Unive~sidad de Leipzig con una muestra de --

100 mujeres obesas. El azul y el verde fueron preferidos -

y el rojo y el amarillo rechazados consistentemente. La pr~ 

ferencia del azul resulta más marcada después de los 40 años 
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de edad. El rechazo del rojo y el amarillo fl uctuó con 1 a 

pérdida de peso. Concluye que la obesidad se caracteriza -

por un sentimiento de soledad y de no ser comprendido y una 

bQsqueda de una re1aci6n gratificante~ la administraci6n -

de simpáticomiméticos produJo que ~l verde descendiera en -

el rango de preferencia. 

Y. Spranger y J. Dorken ( 47) estudian el efecto de 

la d-norpseudo-efedrina en un grupo de niños obesos yobse~ 

van cambios en el rango 'de preferencia de los colores'. 

Sobre la relaci6n que existe entre la estimu1aci6n -

cromática y los prócesos neurovegetativos se pueden citar -

las investigaciones realizadas por F. Dittmar {15}, W. Eggert 

(19) {20}, H. G. Schmidt (61) y A: Schneider (62); H.--

Wa 11 n (j fe r (7 3) Y H. Wo h 1 fa r t h (76, ( 7 7) en t r e o t ro s . 

En todas las investigaciones anotadas el. test se ad

ministr6 generalmente una sola vez, en pocos casos se hizo -

un test-retest, pero ningQn estudio previo ha usado nuestro 

modelo de aplicación periódica, que constituye una innovaci6n 

metodológica. 
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EFECTOS CONOCIDOS DE LA ANFETAMINA 

En el presente trabajo nos proponemos estudiar el es

tado emocional o talante habitual de nuestros sujetos de exp.!t 

rimentación y su reactividad al cambio, por 10 que introduci

mos la anfetamina como variable experimental~sobre la hipóte

sis"de que provoca alteraciones emocionales, mismas que ,nos 

proponemos registrar y valora~. 

las anfetaminas tienen antecedentes inte~esantes~ 

Quimicamente y en sus efectos fisiológicos están relacionadas 

al principio biológico activo de la m~dula en la glándula adre 

nal de los vertebrados s la adrenalina o epinefrina (70). "la 

existencia de este principio activo que tiende a elevar la pr~ 

sión arterial fu~ apreciado alrededor de 1890. Un poco más -

tarde fu~ aislado por el famoso farmacólogo John J. Abel (1857~ 

1938). En 1897 Edeleano preparó una amina v'olátil que fu~ re

conocida como una ,fenil-propilamina. En 1910 al estudiar en -

gatos descerebrados los efectos sobre la pre$ión arterial peri 

f~rica de una serie de aminas alifáticas y aromáticas Barger y 

Dale reportaron que el "compuesto tenía una acción que llamaron 

"simpatomim~tica". Una d~cada más tarde Chen Etal obtuvieron. 

una substancia similar, efedrina, de la hierba china Ma-Haung, 

cuyo efecto perdura más y que encontró aplicación clínica para 
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aliviar los sfntomas del asma. La dificultad de obtener la -

provisión natural estimuló la búsqueda del sustituto sintéti

co. Gordon A. Alles en 1927, logró sintetizar la anfetamina 

cuyo nombre preciso es 1 Fenil-2 Amino-propano. Notl su efe~ 

to estimulante sobre el sistema nervioso central y.sugirió su 

valor terapéutico. ·NabenHauer la propuso en forma volátil en 

un inhalador como vasoconstrictor de la mucosa en la conges-

tión de los resfriados, mismo que fué lanzad~ al mercado en -

1932 por Smith Kline & French con el nombre de Benzedrina y -

el compuesto como anfetamina. Otros prep~rados basados en el 

compuesto fueron desarrollados por el japonés A. Ogata (19J9), 

H. Emde (1929 Basilea), F. HauschiTd, Davidoff, S. J. Arbusov 

(1952 Moscú) y otros. 

las anfetaminas son rápidamente absorbidas por el tra~ 

to intestinal, asf como de regiones de administración parent~ 

~al. Como no causan irritaciones ·de las mucosas, la adminis

tración más indicada es la oral. Su metabolismo no es compl~ 

tame~te claro. La mayor parte de la droga ingerida es excre

tada por los riñones sin ser alterada. El metabolismo es le~ 

to y la eliminación continúa al ~enos 2 Ó 3 dias después de -

una sola dosis de 10 a 20 mgs. Richter, Beyer y Skinner obse~ 

van de 30 a 50% de la anfetamina ingerida que se recupera inal 
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terada en la orina en las próximas 24 horas y una cantidad -

adicional se detecta hasta 72 horas después de la ingestión. 

Beyer opina que la porción no eliminada es lentamen

te destruída, probablemente en el hígado, que no es degrada

da por la amino-oxidasa, pero que la fenol-oxidasa y el áci

do ascórbico tienen una influencia definitiva en la desamini 

zación. 

Alles reporta que la anfetamina inhibe la acción de 

la mono-amino-oxidasa y que las observaciones de Axe1rod pu~ 

den ser si~nificativas en el sentido de que los derivados de 

la anfetamina ejerzan una influencia sobre la conducta pues 

no tienen un efecto estimulante sobre el sistema nervioso --

central. 

Al estudiar los tejidos de mamíferos después de una 

administración experimental de anfetaminas, Alles encuentra 

grarides cantidades en el hígado, menores en los rinones pero 

muy poco en el cerebro. Sugiere que la anfetam;~a puede unir 

se a la proteína de la sangre y los tejidos. <Las pequeñas -

cantidades encontradas en cerebro indican la gran importancia< 

de los sitios químico-receptores. Parecen ser dos los sitios r 

receptores que se han descubierto: 1- Las sinopsis interne~ 

rales estudiadas por Marazzi y Hart y 2- el centro ventrome-
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dial inhibidor de la ingesta alimenticia del hipotálamo estu-' 

diado por Brobech y asociados. La anfetamina inhibe la trans 

misión sináptica en el cerebro y así reduce la inhibición cor 

tical de los reflejos del cerebro medio que resulta en inten

sificación del estado de alerta. Este puede ser el factor de 

estimulación de la porción inhibidora del centro de alimenta

ción en el hipotálamo medio de manera que decrece el apetito. 

Las anfetaminas se clasifican dentro del grupo de los 

simpatomiméticos, cuyo efecto describen Barger y Dale. Duran 

te los 40 años transcurridos desde su sintetización se ha ex

tendido su uso a los campos más diversos de la medicina. Es 

además uno de los fármacos más utilizados en autoprescripcio

nes y por lo tanto se ha constituido en uno de los medicamen

tos de abuso más frecuentes. Se ha observado que puede prod~ 

cir cuadros de desorg anización mental que semejan ya sea a 

1a desintegración esquizofrénica o a la desorgani~ación ma

niaco-depresiva. la propiedad por la que se ha utilizado mé 

dicamente ha sido la supresión del apetito, el aumento del es 

tado de alerta (supresión del dormir) y una acción euforizante. 

Estas características hacen de la anfetamina un medicamento -

de gran interés en cuanto a sus efectos sobre ciertas funcio

nes del ser humano pero en especial por las modificaciones emo 

cionales que produce (72). 
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X METODOLOGIA: 

Sujetos: 

Se estudiaron 6 pacientes obesos en colaboración in

terdiscip1inaria con la Clínica de Tiroides del Instituto Na

cional de la Nutrición y la Unidad de Investigaciones Cere~

brales del Instituto Nacional de Neurología. El presente es

tudio informa de las alteraciorres emocionales registradas 

segan modelos piico1ógicos. Valverde (72) y Fernández Guar

dio1a (80) informan en otras comunicacione~ de los aspectos 

neuroendócrinos e hipnográficos. A. Fern4ndez Cerdefio y A. 

Brugmann (23) de otros aspectos de alteraciones emocionales. 

La muestra se compuso de 5 mujeres y un hombre, és

te altimo casado igual que una de las mujeres: Las 4 res

tantes son mujeres. La edad osciló entre 14 y 48 afios, sie~ 

do el promedio de 26 años. Todos ellos radican en el Distri

to Federal y provienen de un nivel socio-económico medio. El 

promedio de escolaridad es de 7.5 años y todos ha~ cursado c~ 

mo mínimo la primaria. 

Se eli~ieron pa~i~ntes obesos, pues ~n las dietas de . 

reducción es frecuente que se les administren anfetaminas co

mo anorexígeno. Los pacientes se prestaron voluntariamente a 

la investigación explic~ndoles claramente en qué consistiría -
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ésta. Previamente se sujetaron a un perfodo de estudio y -

se eliminaron aquellos que presentaban alteraciones pSiqúi! 

tricas manifiestas a alteraciones corporales endócrinas. Se 

mantuvieron en observación durante un perfodo que va~ió en

tre 2 semanas a 3 meses, se -citaban a entrevistas semanarias 

para establecer comunicación y relación con ellos. Se les 

acostumbró a reportar por escrito sus reacciones diarias y -

se les aplicó una baterfa completa de pruebas psicol~gicas 

que incluyen las siguientes: Wee~~lie~~ Bender, Mach.ver, -

M M PI, Rorschach. La prueba de Luscher' completa se apli

có 3 veces, una vez en cada perfodo de la investigación. (P~ 

ra protocolos ver anexo). 

Una vez hecha la selección y realizado el estudio se 

hospitalizó a los pacientes durante un perfodo d~ 25 a 32 

dfas en la Unidad Metabólica del Instituto Nacional de la 

Nutrición. 
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DISEÑO EXPERIMENTAL. 

Procedimiento: 

Se elaboró un diseño de estudio que comprende cuatro 

períodos (Fig. 3), primeramente hubo un período que fluctuó 

entre 2 y 7 días que llamamos de equilibrio o acostumbramie~ 

to a la hospitalización, a las pruebas y a las rutinas de e~ 

tudio y que no fueron considerados en la investigación. Se 

establecieron 3 períodos de 7 días de duiación cada uno con -

las características siguientes: 

Período A: Con administración de placebo. 

Período B: Con administración de 15 mg. de anfetami

na spansule. 

Período A: o de reversión con administración de placebo. 

El medicamento o el placebo se administró todos los -

días a las 7 de la mañana. Durante todo el período de hospita

lización se tomaron pruebas de orina y de sangre, se registra-

ron signos vitales cada tres horas en los hor~rt0s marcados en 

la Fig. 3. El 50. día de cada período se aplicó catéter para -

determinar cuantificaciones hormonales y en el 60. se adminis-

tró TRH. 
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E Eqvilil»;o 

A Placebo 
PERIODOS EXPERiMENTALES B Drogo 

A' Placebo 

Proc. E>:perimenloll!'s 

m ~;:~~~:$c¡o"n 
D PrueboTRH 

Fig. 3. Períodos Experimentales y Horarios de 

recolección de muestras y registros. 

INSTRUMENTO. 

Se aplicó la prueba de lüscher abreviada de 8 colores en inter

valos de 3 horas y simultáneamente a la recolección de los otros datos y 

durante todo el período de hospitalización. los horarios fueron los si-

guientes: 7 AM, 10 AM, 13 PM, 16 PM, 19 PM Y 22 PM. 

VAlORACION y MANEJO ESTADISTICa. 

Con objeto de valorar las modificaciones de las cartas tuvimos 
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que idear un sistema que nos permitiese registrar esta movilidad del -

reactivo ante los diversos estímulos, ya que como la gota de mercurio 

en el tubo de vidrio de un manómetro, nuestro reactivo presentaba co~ 

tracciones y dilataciones. Diseñamos un sistema circular para repre

sentar objetivamente las oscilaciones, adjudicándole una posición y 

un valor a cada una de las 8 tarjetas. En base al significado clíni

co de cada uno de los colores, éstes se distribuyeron y codif.icaron -

de la siguiente manera: (Fig. 4) 

l. a 1 a carta morada. 

2. a la carta amarilla. 

3. a la carta roja 

4. a la carta verde 

5. a la carta café. 

6. a la carta azul 

7. a la carta negro 

8. a la carta gris. 
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VALORACION E M O C ION A L 

T E S T D E L U S CHE R • 

GRIS 8 

AMARILLO 

2 

6 

AZUL 

DEL 

VERDE 

Fig. 4. Distribución de colores en un sistema circular 

con rangos de preferencia de 1 a 8. 

Para obtener el perfil emocional se sacaron los rangos promedio 

y se graficaron en el sistema circular, observándose un diseño peculiar 

y característico en cada uno de los pacientes. Se sometieron los valores 

de oscilación de cada uno de los colores, en cada uno de los pacientes a 

la prueba de t de student y se confrontaron los períodos de control A -

con los períodos de anfetamina B y el período de recuperación A. Se-
obtuvieron las desviaciones y el error standard. Fig.5. 
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Fig. 5. Perfiles emocionales presentando el rango promedio, 

desviación standard y error standard en la fase control y la 

fase bajo efecto de la anfetamina. 

Con objeto de obtener no sólo un perfil emocional sino una direc 

cionalidad o valor vectorial que permitiera valorar la~ modificaciones, 

se desarrolló la siguiente fórmula: Multiplicamos el valor de la carta 

por el valor de la posición o rango obteniendo una posibilidad máxima -

de 204 y una mínima de 120, con lo cual se obtiene un rango de oscila-

ción de 84. Convertimos este rango de oscilación en una escala con un 

punto O intermedio, un valor máximo de +42 y un valor míriimo de - 42. 

Esto nos permitió observar fluctuaciones, situarlas en un eje de ord~ 

nales y correlacionarlas con los períodos horarios. Nos dió la posi

bilidad de graficar paramétricamente las oscilaciones diarias regi~ 

tradas por nuestra prueba. (Fig. 6). 
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o t 40 

10.5 + 30 

21 + 20 

31.5 +10 

42 O 

52.5 -10 

63 -20 

73.5 -30 

84 -40 
7 10 13 16 

lE =L CP - 120 
1-8 

C CARTA 

P = P05.ICION 
120 MN CP 

8-1 
204 = Mx CP 

1-8 
84 204 - 120 

+ 40 O 120 
o 42 =162 

40 84 204 

Fig. 6. Sistema de ordenadas del preferencial de los 

colores y su direccionalidad. 
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El procesamiento estadístico de los datos registrados se lle

vó a cabo por computadora en el departamento de computación del Insti

tuto Nacional de la Nutrición y se contó con la asesoría del Centro de 

Investigaciones Biomédicas de la Facultad de Medicina de la Universi-

dad Nacional Autónoma de México.' 

XI RESULTADOS: 

Se observó en todos los pacientes una oscilación en la secue~ 

cia de las tarjetas de Lüscher. El análisis de los rangos y movilidad 

de las tarjetas sometidas a la correlación de Spearman arrojó los si-

guientes resultados: 

El rojo y el negro sufrieron las modificaciones más signific! 

tivas. Les sigue el violeta en menor grado. El gris, el café y el -

azul se modifican pero no significativamente. El verde tiene una movl 

lidad prácticamente de O. 

Se sometieron los valores de oscilación de cada: uno de los co 

lores a la prueba de t de student y se graficaron en el 'sistema circu

lar, primeramente del período control A y seguidamente del período B -

bajo administración de anfetamina. En la gráfica de la Fig. (7 ) se -

aprecia el perfil individual con la desviación y el error standard. -

En el período B se observaron las oscilaciones, no obstante el perfil 

se mantiene substancialmente. 
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p E R F 1 L E S E M O C 1 O N A L E S 

CONTROL AMFETAMINA CONTROL AMFETAMINA 
0..22. 

LA 
PA 
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o. 25 

1.5 
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J L.Y 

0.32 
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496 
4.15 
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0.47 JM 
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1.29 

Fig. 7. Perfiles emocionales en la fase cont,~ol y modifi-

cación con anfetaminas. error standard 
promedio del valor 
preferencial 
desviación ~tandard 

Multipl icando el valor dado a la carta en el sistema por el -

valor de la posición obtuvimos una posibilidad de fluctuación que iba 

de un punto mlnimo de 120 a un máximo de 204, esto es, un continuum de 

84, que convertido a una escala de cero intermedio va de + 40 a 40. 
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A este valor 10 llamamos valor vectorial y nos indica la direccionali

d~d del perfil. En la f1g" (a) se muestra un perfil o~tagonal en p!. 

riodo control y el vector marcado con el radio .. 

40 o 

Fig. ( 9 ) Perfil de período cont~l con valor vectorial. la

superposición de los perlodos A", B Y A', permite observar las alteracio~

nes sufridas en el .perfil por efecto de la droga aSl como la recuperación. 

El valor vectorial registra la amplitud de la oscilac~ón'y su dirección 

( en sentido positivo o negativo) 



ANFETAMINA 

C.A. + 

J.L.Y. 

ANFETAMINA 

+ 

I11III1. PERIODO B 
lIIlllD r. PERIODO A' 

- CONTHOL A 
-- PERIODO B 
- ' - PERIODO A' 

o 

Fig. 9 
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ANFETAMINA 

P.A. + 

ANFETAMINA 

B.A . + 

L.A. 

ANFETAMINA 

+ 

ANFETAMINA 

+ 

Período A. 

Período B. 

Período A~ 

Perfiles emocionales y valores vectoriale~ por período 

o 
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Si tomaron los valores vectoriales promedio para cada toma. es-

to eS,en los horarios de 7. 10, 13. 16, 19 Y 22 horas por período y se -

transportaron a una gráfica lineal de coordenadas, Fig. (la) 

R E A e e ION D E L A A M F E T A M 1 N A 

L.A. 

P.A, 
40 

30 

20 

10 

O 

10 

20 

30 

40 
7 10 13 

o Promedio 

J LY C.A. Periodo control A 

40 - - Periodo de amfet. B 40 

30 ~. 
30 Periodo de reversi6n 

+ + 
20 20 

10 \ I 10 ... / __ .... 
\ I 
\ / 

10 10 

20 20 

30 30 

40 40 

B,A. J.M. 
40 

"1 
30 30 

+ + 
20 20 

10 10 

10 ,:c 
20 20 

30 30 

40 40 

le l' 22 7 10 13 le 19 22 7 10 13 16 19 22 

Esto hace posible comparar de manera visual en primer lugar -

las oscilaciones en el transcurso del día en cualquiera de los tres p~ 

riadas. En segundo lugar registra las alteraciones provocadas por la 

droga y el período de reversión o recuperación que en tres casos pre--

Al 
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senta un fenómeno de rebote. ).Fig. (10) 

Finalmente se tomaron las curvas de cuatro días del período -

control de todos los pacientes y se promediaron, graficándolas con el 

error standard. Fig. (11) 

PRO M E DIO F A S E A. 

n=28 días/ 7 pacientes 

==C-JLV----BR t:.llA LA 
. _. - J M······· PA + + + B A 

+40 

20 

30 

-40 

7 10 13 16 19 22 

n=4 días /paciente 

± ES 

7 10 13 16 19 22 

S T U o E N 
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Las cifras de t fueron de 0.3,1.1,0.4,1.2,0.9 Y 2.1, lo -

cual muestra diferencia entre cada una de las horas con cifras mayores 

a las lO y a las 16 horas que corresponden a una p de 0.25. A las 22 

hs. la p es de 0.05. No hay diferencias significativas a las 7, 13 Y 

19 hs, hay baja significación a las lO y 16 horas y si es significati

va a las 22 hs. 

PROMEDIO PERIODO A 

+ 40 

30 

20 

10 

o 

~o 

20 

30 

- 40 

7 10 13 16 

La Fig.(12)muestra significativamente 

n= 28 días 
7 pacientes 
+ ES 

1 
¡ 

..l. 

19 22 

que la curva total se 

inicia en uo punto bajo a las 7 AM, registra la mayor elevación a las -
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10 AM para descender paulatinamente con el punto más bajo a las 22 -

horas, esto es, ascenso matutino y descenso vespertino. 

La Fig. (13) muestra el procesamiento por separado de los su

jetos con valor vectorial positivo y los de valor vectorial negativo. 

Se sacó el error standard y la prueba pareada. Para los sujetos posi 

tivos las cifras de t pareada fueron significativas a las 16, 19 Y 

22 hs. con valores de p de 0.01 y 0.005 Y 0.001 respectivamente. Los 

pacientes con cifras negativas mostraron cifras de t pareada de 0.025 

en ambos horarios. Esto muestra diferencias de acción de acuerdp con 

los tipos diversos de pacientes. 

20 

18 

16 

14 

12 

10 

10 

12 

O~ 

0.650.1!I 

Hrs. -7 

1 
1.1 

0.!l12.6 

''O 

0.4 

1.30.5 

'13 

1.2 

3.3 1.3 

16 

o., 2.1 

_ _ ( _ n40IA17PACIENTEI6Hs. 

A - 8 -.i. n 3 PACIENTES+ 

T n4PACIENTES-

"--<t Á 
(N°) t par 

1 ES 

3.9 2.6 4.80.6 

',9 22 



I 

101 

Las gráficas longitudinales permiten observar: 

l. Las oscilaciones de la curva en el transcurso del día. 

2. El nivel de oscilación (con respecto a la escala) 

3. Los cambios en la amplitud de la oscilación. 

4. Las alteraciones por efecto de la droga. 

5. La persistencia de la alteración en la fase Al qie se exten-

dió en 5 de los pacientes y sólo 1 regiStra una recu,peración 

manifiesta. 

Se calcularon las cifras de la t pareada por horas para cada 

paciente, distribuyéndose de la siguiente manera': 

Hs. C.A. B.A. L.A. J.M. J:L. V • P.A. 

7 0.20 0.005 

10 0.10 

13 o~ 1 O 0.10 
.' 

16 0.10 0.005 0.10 

19 .20 0.05 0.10 0.025 0.10 

22 0.10 0.02 0.05 0.05 0.10 

o: 
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TABLA DE COMPOSICION DE LOS SUJETOS CON RESULTADOS DE PRUE 
BAS PSICOLOGICAS. 

! 
.L.t_ ...... ________ 

S. Edad Ocupación Edo. Civil Años. 

C.A. 48 Hogar C 6 

P.A. 16 Hogar S 9 i 
Fig. {14} ¡ 

33 10 
1 

JUY. Actor C ¡ 

¡ 
J.M. 1ft Estudia. S 6 ! 

I L.A. 14 Estudia. S 8 J 
r B.A. 19 Obrera. S 6 I 

Cociente Intelectual R O R S C H A C H 
S VerEal EJecucie>n Total R :E:C c' Sucesión 

C.A. 88 100 93 35 2 O Desord. 

P.A. 109 86 99 .15 1.5 1 Rígida 

JLY. 101 101' 101 19 2 1 Orden 

J.M. 101 101 101 15 0.5 2.5 Rígida 

L.A. 88 100 93 14 O 1 Rígida 

B.A. 80 77 78 10 . 0.5 3 Rígida 

f L U S CHE R Resp. a Anfetamina 
_:E: A' C Azul C Verde C Rojo C Amarillo Oscilacion Dirección 

9 O O O O Reducida -
19 O O O O Amplia. -

8 O O O O Reducida + 

4 + O - O Reducida -
3 O - O + Amplia + 

2 - + O O AmElia + 

I 
T 

1 
j 
, 
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Se observa que un sujeto present6 modifi~aciones 

muy significativas a las 19 hs, tres presentan mQdificacio

nes de diversa significación por las tardes. Un sujeto pr~ 

senta cifras significativas en la primera y en la Q1tima 

hora del dfa, un sujeto en todas las horas del dfa. 

Se desprende que los valores de t y P pueden ser '~

Otiles para demostrar que 1.- ~uceden modificaciones hora

rias en cada indiViduo, 2.- Las modificaciones alcanzan -

en cada uno diferentes niveles de significación y 3.- Las 

modificaciones varfan de un individuo a otro. 

La composición del grupo y los resultados de las 

pruebas psicológicas se condensan en las tablas ( 14 ) Y 

( 15). Se anotaron 5610 los datos del Rorschach que pare

cen guardar una relación con la prueba' de Luscher. No se -

pudieron encontrar otros denominadores comunes. Se estable 

cen dos subgrupos. El primero di un mayor nOmero de respue~ 

tas al psicodiagnóstico y éstas son de mejor calidad. La

suma de e es de 1.5 Y 2 ~ hay una o ninguna respuesta acromi 

tica. En este grupo el fndice de ansiedad en el Luscher es 

alto, en las columnas de colores se mantienen dentro de la -

desviación standard, en dos de ellos la oscilación bajo el -

efecto de anfetamina es reducida y en dos de el,los esta res-
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puesta observa una dirección en sentido negativo. El otro -

grupo se caracteriza por un ndmero reducido de respuesta~ y 

de baja ca1idad~ la suma de e es de O y 0.5, dan un número -

más alto de respuestas acromáticas (2 y 3), la sucesión es -

rígida. En el Ltischer el indice de ansiedad es muy bajo, en 

las columnas de colores se salen de la desviación standard, 

su respuesta al efecto de la anfetamina es amplia ~n dos ca

sos y la oscilación lleva una dirección en sentido positivo. 

Dos sujetos parecen presentar menor consistencia, lo que po

dría hacer pensar en otra tipología. 

La Fig. (16) representa los niveles de ansiedad re 

gistrados en la prueba de Lüscner. De la gráfica se despre~ 

de que los sujetos se diferencian claramente por su nivel de 

ansiedad y que se les puede agrupar en dos categorías que 

comparten características peculiares. Por tal motivo se el~ 

boraron rangos preferenciales para cada subgruPO de 3 suje-

tos y se correlacionaron entre sí. La Fig. (17) represen

ta la correlación intraindividual de las fases A con B, B -

con A" y A con A". La Fig. tr8) representa la correlación -

interindividual, esto es, de los dos subgrupos entre sí en -

cada fase de la experimentación.· 

Se obtuvieron las series preferenciales para todo el 
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Fig. (16) NIVELES DE ANGUSTIA EN LA SERIE DE 8 COLORES. 

Fase A Fase B Fase A" 

7 P.A. 

6 PA P.A. 

5 

4 

3 C.A,J.M. CA, JLY CA, JLY 

2 J.L.Y. LA 

BA LA, BA, JM. 

O LA. BA. JM 



Fi g. ( 17 ) TABLA DE CORRElAC ION DE SPEARMAN DE lOS RANGOS 
DE lA SERIE DE 8 COLORES. COMPARACION INT~A-
INDIVIDUAL. 

SO,ljetos C.A. P.A. J.l.Y. JM lA BA 

Períodos A-B 0.881 0.430 0.905 0.441 0.927 0.786 

p= 0.01 )' O. 1 0.001 .> O. 1 0.001 0.05 

Períodos B-A I + 1. 0.715 0.977 0.810 0.977 0.953 

p= 0.0 0.05 0.001 0.05 0.001 0.001 

Períodos A-Al 0.881 0.715 0.834 0.691 0.977 0.739 

¡¿= 0.01 0.05 O. 1 0.01 0.001 0.05 



Fig. (18) TABLA DE CORRELACION DE SPEARMAN DE LA SE 
RIE DE 8 COLORES. COMPARACION DE SUBGRUPOS. 

Fase Valor Rho p 

, 

A -0.357 > -0.1 

B 0.275 > O. 1 

Al -0.023 , -0.1 



108 

grupo en las tres fases, que son las siguientes: 

Fase A 

Fase B 

3514 2607 

3425 1760 

3256 6170 

*Los nameros subrayados obtuvieron el mismo rango. 

Se correlacionaron entre sf y con la "norma aut6ge

na", esto es, la serie de buena adaptaci6n encontrada por -

Wa11~n6fer (73 ) Y con la "norma adiposa" encontrada por H. 

Klar (41 ) en estudios exhaustivos con obesos. Los resulta 

dos aprecen en la Fig. (19 ) 

La secuencia de los grises se compar6 con las tablas 

de preferencia establecidas por L~scher. En la distribuci6n 

estadfstica el mayor namero de la poblaci6n se encuentra en 

el grupo 1, descendiendo la frecuencia de sujetos en los gr~ 

pos subsecuentes hasta valores mfnimos en el grupo 12. En

la Fig. (20) se representa la distribuci6n del grupo en las 

fases A, B Y A" Y se anota la curva de frecuencia esperada. 



Fig. "( 19 ) TABLA DE CORRELACION DE SPEARMAN UE LA SERIE 
DE 8 COLORES. COMPARACION DE GRUPO CON "NOR 
MA AUTOGENA" y "NORMA OBESA", (Ob~sa) 

Valor Rho. P. 

A-B 0.727 0.05 " 

Fase B-A I 0.858 0.01 

A-Al 0.739 0.05 

Norma A 0.810 0.01 

"Autógena B 0.921", 0.001 

Al 0.881 0.01 

Norma A 0.108 o. 1 

"Adiposall B -0.107 -O .1 

A: 0.060 O. 1 l 

I 
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Frecuencia Esperada 

.. 
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~- - -:- - - -c---- "l'\. 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 

GRADO DE PREFERENCIA DE LA TABLA GRIS EN LAS 3 FASES. 

Fig. 20 

Igual tratamiento se di6 a las columnas de 4 colores 

(combinadOS) y a las de los colores b4sicos: azul. verde, r~ 

jo, amarillo, que aprecen en las 3 fases en la Fig. (20 ). 
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Igual tratamiento se dió a las columnas de 4 co

lores (combinados) y a las de los colores b&sicos: azul, ver

de, rojo, amarillo, que aparecen en las 3 fases .en la Fig. (21). 



Fiq. 21 FIG. DISTRIBUCION DE FRECUENCIA DE ELECCION DE LAS 
COLUMNAS CON RESPECTO A LA FRECUENCIA ESPERADA. 
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XII. DISCUSION: 

En la valoración de los resultados cabe'cuestionar 

el acierto, propiedad o pertinencia de: 

lo El ;react i vo. 

2. La metodología. 

3. La representación gráficacir~ular y longitudinal. 

4. El procedimiento estadístico y 

5. La interpretación clínica. 

lo En cuanto al reactivo no teníamos al iniciarse el 

estudio un conocimiento claro de las posibilidades explorato

rias y mucho menos del manejo matemático que habíamos de dar-

le. Este fué surgiendo conforme se acumularop los datos y --

los resultados parecen demostrar que la valoración que desa-

rrollamos es congruente y Otil. Es e~idente¡que logramos eli 

minar en este estudio el enfoque intelectual y subjetivo, co

sa que no se cumple en otros int~ntos de medición de estados 

de ánimo, como por ejemplo el de Barrera Parra, (*) Pero al -

eliminar el aspecto subj~tivo, no se ha eliminado el indivi--· 

dual. Creemos por tanto que el instrumento posee una gran -~ 

sensibilidad que lo hace valioso en este tipo de exploraciones. 

2. En cuanto a la metodología no existen anteceden--

* Barrera Parra, y,et al - Modelo interdisciplinario en 

el estudio de variaciones de estados de ánimo, Revista 

Apal. Vol. IV. No. 1,1977. 
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tes previos,pero consideramos que resultó ser un procedimien

to que ofrece buenas perspectivas. 

El modelo de estudio prolongado en tres fases A, B, -

Al resultó de gran utilidad en esta investigación y es ap1ic~ 

b1e a otras investigaciones cuando se pretenda establecer ni

veles promedio de fenómenos 1&bi1es u oscilatorios. Es desde 

luego un modelo complejo y costoso, ya que requiere de la - -

hospitalización de los pacientes durante el lapso dela inve~ 

tigación, con objeto de eliminar el mayor número de variables 

que puedan interferir en los resultados del estudio, adem&s 

del registro continuo de datos. Esta podría ser una desventaja. 

Los trabajos recientes"de Fiske, Maddf, Helb, Lindsley, 

Malmo, Mandler y levi (44) p. 446) expresan la necesidad de -

encontrar al~~na forma de valorar las emociones, pero se mue~ 

tran esc'pticos con respecto a la$ t'cnicas desarrolladas al 

presen te y a pu ntan como ún i ca sol uc ión a es te a-n ces tra 1 pro-

blema el manejo matem&tico, la valoración param'trica de las 

emociones. Estamos convencidos que el presente trabajo repr~ 

senta un paso efectivo en este sentido. Sin lugar a duda -

hemos podido: 

l. Establecer patrones individuales (Spence ) 

2. Registrar la intensidad y cualidad de las emocio-
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nes. (Levi 44) 

3. Obtener un valor vectorial o direcci~nalidad. -

(Levi 44 ). 

3. En cuanto a la representación gráfica creemos que 

logramos reproducir en forma obvia un patrón.individua1 pecu

liar para cada sujeto y los cambios atribuibles a la anf~ta

mina. Estos cambios variande un individ~o a otro y pueden 

ser en cuanto al ~ivel o en cuanto a la ~orfologfa, en la 

frecuencia de las oscilaciones o en la amplitud de éstas, es

to es, en la intensidad y en la direcciona1idad. Las gráfi-

cas longitudinales registran indudablemente la alteración pr~ 

vocada por la anfetamina, pero parece haber aquí un fenómeno 

primario y uno secundario. Más que alteración parece haber 

un desfasamiento del ritmo circadiano, que np hemos valorado 

todavía, pues requiere de procedimientos matemáticos muy es

pecificos, pero se a~re aquí un campo de investigación muy 

atractivo que puede ser objeto de publicaciories,:futuras. 

4. En cuanto al procedimiento estadístico considera

mos que permitió la obtención de perfiles' individuales, comp~ 

rar las alteraciones individuales bajo el efecto de la droga 

y observar el proceso de recuperación. En este sentido pudi

mos apreciar en 3 de nuestros pacientes efectos altamente si~ 



113 

nificativos a la droga~ mientras que los otros tres no pr~ 

sentan modificaciones importantes, 10 que nos hace suponer 

en ellos mecanismos compensatorios de anulación del efecto 

de la droga. Esto podría estar indicando diferencias indi 

viduales como apunta Eysenct (22) eh el sentido de que los 

extravertidos toleran m~s el dolor y tienen umbrales senso 

riales altos, esto es, bustan estímulos d. mayor intensidad 

mientras que lo~ intravertidos tienen una mayor tolerancia 

a la deprivación sensorial, sus umbrales son más bajos y -

tienden a evitar los estímulos intensos .. El grado de rea~ 

tividad o responsibidad de los sujetos a las situaciones ~ 

de stress es variable, lo que para unos es desagradable, -

para otros resulta gratificante. Cabe aquí la interrogan

te de cu~les de estos sujetos se vuelven adictos a la droga 

y cuáles no. 

Por el momento podemos ya "afirmar que c~da"indivi-

duo presenta grados de sensibilidad diferentes en el trans

curso del día, que este fenómenO varía de un individuo a 

otro así como la direccionalidad. No podemos establecer to 

davía, pues no contamos con datos suficientes dado el redu

cido namero de pacientes estudiados, si la direccionalidad 

positiva o negativa en las curvas se debe a factores de pe~ 
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sonalidad o a la forma peculiar de responder al .f~rmaco . 

. A partir de los perfiles individuales p~dimos obte

ner un patrón control para el grupo, mismo que r~gistra di

ferencias significativas entre las 10 hs y las 22 hs., lo -

que permite suponer la existencia de un patrón básico circ~ 

diana. Los sujetos con valores vectoriales positivos mues

tran las cifras de mayor significancia a las 16, 19 Y 22 -

horas, los sujetos con valores negativos las muestran a las 

10 y 19 horas, esto es, en horarios más tempranos. 

En cuanto a la interpretación clínjca podemos decir 

que la muestra a pesar de que está constituída por obesos, 

no es homogénea. Tanto el patrón emocional como el efecto 

a la anfetamina reviste características individuales. Tres 

de los sujetos parecen tener una mayor sensibilidad a la 

droga, mientras que tres son menos susceptibles. En los 3 

primeros la oscilación de la fase A a la B tiene valores de 

p de 0.05 y 0.001, que elimina el factor de casuaJidad y 10 

hace un valor altamente significativo, esto es, la altera-

ción emocional es innegable y marcada. En este mismo grupo 

la reacción de la droga es euforizante, mientras que en el 

otro grupo tiene efectos depresivos. El grupo de reacción 
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amplía y en sentido positivo presenta en la prueba de 

Rorschach un mayor namero de respuestas acromáticas que -

cromáticas; en el otro grupo el fenómeno es a la inversa. 

Las correlaciones bajas (70.1 y -0.1) entre los 2 grupos 

indican que éstos revisten características que los hacen 

muy diferentes uno del otro,casi opuestos. 

La comparación con la norma "adiposa" de H. K1ar 

muestra que nuestro grupo no tiene semejanzas significati

vas con él, pero sí 1 as ti ene con 1 a 11 nor.ma autógena 11 de -

Wa11nofer~ presentando una correlación altamente signific~

tiva en la fase B de nuestra investigación con p= 0.001, -

esto es, que el efecto de la droga acerca al grupo en to-

tal a 10 que se considera el patrón de buena adaptación. 

Las alteraciones de las columnas por color también 

apuntan resultados en este sentido. Bajo el efecto de la 

droga la elección de grupo se ajusta más al patrón espera

do y esto es porque el subgrupo de mayor susceptibilidad -

se modifica en sentido positivo, mientras que el otro pre

senta poca fluctuación y mantiene su ajuste. 

Dado el escaso namero de sujetos estudiados, no es 
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posible todavía establecer conclusiones, pero se establecen 

ya diferencias individuales significativas tant~en la sus

ceptibilidad al efecto de la droga, la amplitud de las res

puestas, su efecto euforizante o depresivo y reacciones de 

desadaptación o de mejor adaptación, lo cual abre al futuro 

la posibilidad de poder predecir la afición -o el rechazo"de 

la droga. Los sujetos del subgrupo de re~cción amplía, euf~ 

rizante e integradora están más expuestds a hacer una adic

ción que los sujetos más estables, en los que la droga tiene 

un efecto perturbador y depresivo. 
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XII I • R E S U M E N 

Como requisito previo a este estudio se rrevi:s'a'n los 

trabajos en los que se define el concepto de emoción -y se -

exponen sus componentes. 

Se plantea la posibilidad de detectar los estados -

emocionales sin recurrir a la reflexión consciente ni a el~ 

mentos verbales, para lo que se propone un instrumento~ el 

Test de Colores de lüscher. 

Se elabora un sistema de cuantificación para la ob

tención de un perfil emocional y un valor vectorial, con 1~ 

que de desarrollan parámetros para la medici6n de oscilacio

nes emocionales. 

Se propone un diseño experimental para el estudio de 

6 individuos obesos sin alteraciones orgánicas ni psicológi

cas obvias, se introduce una variable experimen~al ,controla

da, anfetamina, se analizan los resultados por procedimien-

tos gráficos y procesamiento estadfstico. 

Se obtienen perfiles individuales de las fases de -

control, efecto de la droga y reversión y se calculan valo

res vectoriales. Se obtiene un patrón control de grupo y -
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s~ comparan los resultados. 

Se comprueba la primera hipótesis, ya que los perfi--

1e.s revelan que los estados de ánimo están sujetos a oscila-

ciones periódicas que siguen un ritmo circadiano. 

Se demuestra la segunda hipótesis al- establecers~ pa

trones de respuesta individuales que difieren de un suje~o a 

otro tanto en su morfología; la amplitud de la respuesta, la 

variabilidad y la direcciona1idad o calidad de la misma. 

Se establece que las anfetaminas si alteran el patrón 

habitual de respuesta en todos los sujetos, hip6tesis 3a, -

aunque en diferentes horarios y en diferentes grados de sig

nificación, hip6tesis 4a. Sin embargo en todos se observa -

un desfasamiento de los ritmos con relaci6n al patrón control, 

el cual debe ser objeto de mayores estudios~ 

Tanto el LUscher como el Rorschach pueden detectar -

d i fe re n c i a s ti po 1 ó g i c a s q u e po d r·í a n a y u dar a e s t a b 1 e c e r pro

n6sticos de comportamiento bajo el efecto de las' anfetaminas) 

pero el namero reducido de sujetos estudiados no permite es

tablecer aan conclusiones. 

Se sugieren investigaciones complementarias. 
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XIV. SUGERENCIAS PARA ULTERIORES INVESTIGACIONES. 

l. En el presente trabajo se comprueba la presencia de -

"relojes emocionales y se propone investigación en es 

ta di.rección. 

2. Se propone investigación de la alteración de estos re 

lojes internos en esquizofrenia, manía y depresión. 

3. Se propone explorar la utilidad de la detección de e~ 

tos "relojes emocionales" y las variedades individua

les, probablemente tipológicas, pára aprovecharlos en: 

a} Horarios óptimos de medicación (Axelrod). 

b) Horario de mayor aprovechamiento en el trabajo. 

c) Horario de mayor aprovechamiento en el aprendizaj~. 

4. Se propone ampliar la investigación con ~nfetaminas 

y otras drogas, para establecer matemáticamente lo~ -

fenómenos de desfasamiento, rebote y r~cup~ración. 

5. Bajo la suposición de que el grado de fluctuación de 

los períodos A a B a AH puede indicar la reactividad 

de los sujetos a las situaciones de stress, se propone: 

a) Ampliando la casuística, establecer una especie 

de tipol1Jgía. 
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b) Relacionando la tipologfa con umbrales sensoria

les y niveles de excitabilidad investigar la pro~ensión a la 

adicción a las anfetaminas y otras drogas. 
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.;: 
o 

" 1 
o.; 

.. 
:> 
rr 
o 

c;¡ 
o ,= 
'" e 

.gi 
o 
e .. 
J 
<5 

o 
o; 
E 
o 
:¡; 

] 

" "t) 

" lo 
lO. 

1 
26 17 78 ·80 I 87 ·90 19 29 27.29 

\8 28 26 25 76·77 83·86 21 36 44 18 

19 

17 27 25 18 24 74·75 79·82 48 35 43 17 

16 26 23 17 23 16 71·73 76·78 20 47 34 42 16 
15 25 24 16 22 15 67·70 72·75 46 33 41 15 

14 23.24 22 15 21 14 63·66 69·71 19 4445 32 40 14 

13 21.22 21 14 19.20 59·62 66·68 18 42·43 30·31 38·39 13 
12 19.20 20 13 17·18 13 54·58 62·65 17 39·41 26·29 36·37 1'2 

11 17.18 19 12 15.16 12 47·53 58·61 15·16 35·38 26·27 34·35 11 

lC 15.1617·18 13·14 11 52·57 14 10 
9 9 

: I 10 15·17 6·9 
9 13·14 3·5 5·7 

1 
O 

1 

O 

4.5 12 3·4 

0·2 0.3 0.7 ·0·11 0·1 1)·4 0·2 lo 

Puntaje Verbal 

Puntaje de Ejecuci6n 

Puntaje TOtal 

fJ..L IQ..l.H-

1L.I Q..JK 
t!LIQ-.!Jj 

Paciente r. L . Y. 

o 
"t) 

~ . .¡; 

~. 

19 

111 
17 
16 

15 

e 
'0 
'g 

j 

e 
'0 

e .. o. 
g 
u 

.~ 

:~ 
.¡ 

e 
e 
e 

1 

Punt,,¡e Crudo -l 
. ~ 

o 
él 
e 
e 

'0 

~ 
~ 

o 
o 

i 
> 

o 
ee 
o 
] 
E 
Vi 

o 

~ 
.;: 
o 

" c. 
~ 

o.; 

" :> 
rr 
o 

c;¡ 
o ,= 
" o 

'" I ,e o .." 

.~ 1;; O "-

~ § 
E 5 1 ~ 

29 27·28 26 17 78·80 87·90 19 

10 28 26 25 76·77 83·86 21 36 44 

27 25 18 24 74·75 79·82 40 35 43 17 
26 23 17 23 16 71·73 76·78 20 47 34 42 16 
25 24 16 22 15 67·70 72·75 46 J3 41 15 

14 22 15 21 14 63·66 69·71 19 4A 45 32 .:0 1 ~ 

13 1 J 

12 11' 
11 11 

lC la 

9 9 

I 
7 

" 

O 

9 .. 10 12·13 '7·8 9 8·9 2124 2224 

7.8 10·11 5·6.8 18·21 29·34 6·7 17·20 12·14 1921 

5.6 8·9 14·17·23·28 5 13·16 9·11 15··10 

6.7 4 11·13 18·22 10·12 8 11 1.¡\ ~ I 

1 

O 0·2 

3 10 15·17 69 B·IO 1 

4·5 

0·3 0·7 

1 ~.; 4 35 ! ~: [ ; j' 

0·11 0·1 1)·4 102 .0_ 

Puntaje Ver):¡al ~l. IQ..J.j¿1 

Puntaje de Ejecución.~D IQ~ 

Puntaje Total ¡~IQ~ 



PSICODiAGNOSTiCO DE RORSCHACH. 

R = 35 
T 
T ;: 

R = 
t' = 11.8' 
t"·; 17.5' 

, 
, 

F % ;:51 
F.f-% =100 
A % =34-
P % ;: 11> 
0%;:-

ji¡W' I "~~' :; ;~ 
,11 

... _" .. 
1'( . .." 

M FM Fm m IFk kF 

Suma M: Suma e ;: 3 : 2 
(FM.J.m): (Fc.J.c.J.C') ;: 5 2 
FKUHc %;: 71.4 1, 

R 
Suma W: Suma M ;; 9 : 3 
(H.J.A): (Hd.J.Ad);¡ 11 : 12 
VIII .J. IX = X %;;: 28 ~ 

X %;¡¡ 8.6 (;1, 

Apercepci6n : 

" 

I 
t.' 

kli ~ 
:1 

K Fc cF c 

M: FM = 3 : 3 
M: (FM.Jm) = 3 : 5 
(FK.J. Fc): F = 7 : 18 
Acrom: Crom;: O : 2 

Dif:· Indif ;: 4 : 3 
FC: (CF.J. C) ;: O : 2 

Fe' e'F le' I.Fe 

,4 A .: 8 
34.},;0 Ad = 4 

1m 
f,~ 
CF le 

H = 2 (H)= 1 
}1.4~ Hd.: 4 (Hd)=4 

Obj A= 
Obj ;: 3 
Veg = 
Geo;: 2 
Anat= 4 
Sea:= 1 

W%= 25.7'~ D%=51.3 ~ d%;:171, DdyS%.: 5 r0 Bio= 1 
Mancha. 1 

w D 

<10 % «w)) (30 % «D» 
10-20 (w) 30-45 (D) 

. 20-30 ?w) 45-55 O 
20-45 w 55-65 D 
45-60 - 65-80 i5 w - -
>60 w )80 D -

SUCESION: 

d. 
.....:.. 

(5% 
5-15 

15-25 
25-35 

35-45 

45 

(d) 
d 
d 
d -
d 

d 

o 
Dd Y S 

o, 

<JO % Dd S 
10-15 Dd S 
15-20 Dd S 

20-2515dS 

>25 ocrs-
--

Rrgida - Ordenada - Desordenada - Perdida 

Actitud del sujeto: 

Signos de incapacidad: . 
Notas sobre el contenido: 
Choques: 11, VI, X 
Rechazos: -
Respuestas contaminadas: 111, IV 
Res~uestas posiej6n: -
N .F. r,lax = 2.5 
N. F. I.led= l.} 
'¡.T '" '1" O 5 1 O BSERV At'(i:5N'E~~'= - • , -



Apl i cado por .... .. ' . . . . • .•..... . ... .• " .•••• . .. . ... .. .•.•...••. . ....•.•..•.•..•••••••.•••.• ' ~ ••• 

Paciente: !:'. A. PSICODIAGNOSTlCO DE RORSCHACH. 

W= 
W: 
O :: 
d = 
~d~ 

R _ 
T :: 
T :. 
= 
R 
t' :: 
t" ·; 

F % 
F.J.% 
A% 
P % 
0% 

6 

9 

15 

25.6<' 
25. '::; 
=33. I~ doora =~~rI) 
=26r~ [: 
; - ¡f'7i ~t 

M . FM Fm m IFk kF 

,Suma M: Suma C :: 2 : 15 
, (FM.Jm): (Fdc-¡.c'); 5 : 1 

FKHHc % :: 404, 
R 

Suma W: Suma M:: 6 : 3 
(H.JA) : (HMAd): 13 : 1 
VIII .J IX = X %:: 33.3 ~ 
, X % ;;: 26.6 "; 

Apercepci6n : 
W %:: 40 :; D % = 60 c1, d % :. 

w O ' (d ) 

<10% ({w)) (30 % ((O)) 
10-20 (w) 30-45 (D) (5 % (d) 
20-30 (w) 45-55 O 5-15 d 
20-45 w 55-65 D 15-25 d 
45-60 -

65-80 'O 25-35 d w -
>60 w ) 80 D 35-45 d 

45 d -

-$ UC E $ 1 O N : 

. ' 

I . ., ~ - "-~ FK KF K Fc cF c ' Fe' IC'F IC ¡FC ICFIC 1
1 

M: FM = 2, : 4 40 1, A = 5 ( L .) 
Ad:: 1 M: (FM.J m):: 2 : 5 

20'.1 (H) ;;: 3 
Hd= 

(F K.J Fc) : F; 1 : 5 
.Acrom: Crom: 1 : 1 t 

Obj A = 1 
Obj, :: 1 Dif : Indif :: 1 : O 

' FC : (CF.JC):: O ,: 1 401, Veg:: 

OdyS%: 
o 

(Od y S) 
o 

(.10 % Od S 
10-15 Dd S 
15-20 Dd S ' 

20-25 DdS 
> 25 15dS 

--

Actitud del sujeto: ' 

Geo = 1 
Anat= 2 
Fuego=: 1 

Signos de inca pa cidcid : 
N ótas sobre el con ten ido: 
Choques: 111 
Rechazos: I X 
Respuestas ccntaminadas: 111 

l}f.s~~S~9~¡.C;Si Ji6n : 
:': ~ "!!'~ ~~ ·:;do = l a4 
:;, :'. ~ : in .= - 0. 5 

OBSERVAC IONES : 

.!fgi da - Ofd~i1Cl dC1 - Desord.mado - Pe rd ida 



Aplicado por •.. " , .. 

Paciente; J. ]',~. 
PSICODIAGNOSTICO DE RORSCHACH. 

])..;. ':T= 
W::. 7 w.: 1 
~ ~ 5 (3!~-+--~--4-~--~--~4-~--4---~~~~4-4---~~-+--~+-~ 
pd::: 

R ::. 15(4Jr-~r--4---+--~--r--4--r--4--~--+--+--+-~~~-+--+--r-4--+--4 
T 
T ;. 

R 
t' :; 29. 
t"; 2Ó. 
F %;; 3 
F+% ::. 
A %;; 

6 P %;. 
10%: 

Suma M: Suma e ;. 4 : 0.5 
(FMtm): (Fd dCI) ::. 3 : 2 
FKtF+Fe %;: 33.3 < 

R 
Suma W: Suma M.= 10 
(HtA): (HdtAd)= 
VIII t IX = X %;; 20 

4 
O 

X %;: 6'.6 

Apercepci6n : 
W % =66.6 ~~ 

w 

<10 % «w» 
10-20 (w) 
20-30 (w) 
20-45 w 
45-60 ~ 

>60 w 

(D) 

(30 % «D» 
30-45 (D) 
45-55 D 
55-65 D 
65-80 i5 

)80 D 

SUCESION: 

( d ) 

(5 % (d) 
5-15 d 

15-25 d 
25-35 d 
35-45 d 

45 d 

~; ~~¡ m)·~4:/;5 7.5 46'1, ~d: 7 (1) 

(FK.J. Fe): F .= 3.5 : 5 26'~ H ,::3(3), (H)=l 
Acrom:Crom::. 2.5 : 3.5 . Hd: (1) 

Dif: lndif .::. 1.S : a 
FC: (CFt C).;;:: 1 : 2.5 

Ob¡ A", 
Ob¡ = 2 (5) 
Veg = 
~eo ::: (1) 

o 
( Dd Y S) 

Q 

(10 % Dd S 
10-15 Dd S 
15-20 Dd S 

20-2515'dS 

>25 Dd S 

26.6t'-rq.= 1 
nat = (1) 
Fiesta= 1 

Actitud del sujeto: 

Signos de incapacidad: 
Notas sobre el con ten ido: 
Choques: 1, IX, negro 
Rechazos: - ' 
Respuestas contaminadas: 1, 11, X 
Respuestas posi ci 6n :_ 
N. F. Max. = 4.5 
N. F. Mad. = 2.03 

OBSERVA~O~~~n. ". -0.5 

Rrgida - Ordenada - Desordenada - Perdida 



Aplicado por ... . . . ....... . ...• . . . .... ~ •.•..•. . •....•.......•.....•.......•.......••••.• • •• . .• 

Paciente: J. IJo Y. 

~'TS = 3 
W: 4 
W: 1 
O = io 
d = 
Od: 1 
S .: 

R= 19 
T :;: 
T 

R :: 
t' :13.4 
t",: 16' " 

PSICOOIAGNOSTICO DE RORSCHACH. ---------------------------

( 

lE 

F % ~6 
F+% :8 
A % =5 

7p %;.3 
0%:;: ~tI 

:M Fm m ¡F,k kF k1fi 

I le,l-K~C F W 
KF e FC' ¡C'F 

Suma M: Suma C = '2 : 2 
(FM+m): (FddC'):: 5 1 
FKH+Fc % :;: 42'1, 

R 
Suma W: Suma M = ,8 : 2 
(H+A): (Hd+Ad). 10 : 4 
VIII + IX :;: X %: 47 ":' 

X %::: 26 <1, , 

Apercepci6n : 
W%';' 42 ") 

w D (d ) 

<10% ((w» (30 % ((O» 
1 0-20' (w) 30-45 (D) (S % (d) 
20-30 ' (w) 45-55 D 5-15 d 

, 20-45 w 55-65 D, 15-25 d 
45':'60 - 65-80 i5 25-35 Cf. w - -
>60 w )80 D 35-45 d -

45 d 

SUCESJON: 

M: FM :;: 2.5 : 5 5~ A :;: 8 
M: (FM.J m) ;2.5 : 6.5 , Ad ::: 3 
(FK+ Fc): F :;: 2 I 7 16~ H = 1 
Acrom: Crom =1 : 4.5; , Hd= 1 

Oif: Indif =- 2 O 
Ob¡ A = 

FC: (CF+ C) =- 2:5 : 
Obj= 

2' 
Veg ::: 
Geo .: 
Anat= 

Dd Y S %: 5 '~ (20 '?S 
o 

Dd y S 
o 

(,10 % Dd S 
10-15 Dd ' S ' 
15-20 Dd S 

Actitud del sujeto: 

Signos de incapacidad: 
Notéis sobre el cOntenido: 
Choques: Vll, Color 
Rechazos: 

1 

(H) =1 (1) 

1 
1 
2 (2 ) 

20-25 DcfS 
>25 ' Dd"$' 

Respuestas cootaminadas: 4 rAfilp. -0.5 
ResRuestas posi ci 60: 
n. F. 'Haz.= 3 -- 11. F. r~ed.= 1.2 

OBSERVAt-Id't\Jr~~n.= -0. 5, 

Rrgida - Ordenada - Desordenada - Perdida Res pllB S tus · nega ti v as: Vll, Vl11, X: 



Aplrcado por . . .. . .. . ..... . . . ...... . . . ..... . .. . . . ... . .•... .. . .. .. . . ... ...... . .. , ..... . . . " . . . . . 

Paciente: :9. A. PSICODIAGNOSTlCO DE RORSCHACH . 

"T)T-T = i 

~ ~ 2 
D;. 7 
d = 
~d~ 

R = 10 
T 
T 

R :: 
ti :. 35" 
tll ,;: 43" 

F % ;:10 
F+%;: 10 
A % = 9 
P % :;30 
0%;: 

,4 

~~TI~ fI/III-
o" 14!~ 
4, I ~!¡' "' 

tf!~t¡:., 
M FM Fm m Fk kF 

Suma M: Suma C ;. O : 0.5 
(FM~m): , (FddC') ;: 3 : 5 
FKHHc %;: 30 i 

R 
Suma W: Suma M ;: 3 : O 
(H~A): (Hd~Ad);: 9: O 
VIII ~, IX = X %;: 30 ('; 

X %;. lQ '1, 

Apercepci6n : 

k FK 

~~ 
~~ 
~fi; 

IRI {~ 
KF K F Fc cF c 

M: FM;: O : 3.5 
M: (FM~ m) ;. O : 3.5 
(FK~ Fc): F ;. 1 : 1 
Acrom: Crom;: 3 : 1 

Dif.: Indif =- 3 : O 
FC: (CF~ C);: ],; O 

::!j .'[. 
' ¡lit 
I~ 
FC' C'F 

-. 

}II 
C' Fe CF e 

A=9 ,90 ~ 
Ad ;. 
H :: 
Hd.:; 
Ob¡ A '" 1 , 10 1, 
Obj = 
Veg ;: 
Geo .:; 

W % ;. 30 1S D % = 70 ~r, , d % :. O cz Dd y S %;: O 01, 

w 

<10 % «(w)) 
10-20 (w) 
20-30 (w) 
20-45 w 
45-60 w 

>60 w 

' D 

(30 % ((D)) 
30-45(D) 
45-55 D 
55-65 D 
65-80 i5 ...., 

)80 D -

SUCESION: 

o 
('4', ) (Dd Y S ) 

o 

(5% (d) 
5-15 d (10 % Dd S 

15--25 d 10-15 Dd S 
25-35 d 15-20 Dd S -
35-45 d 20'-25 "i5CfS 
45 d >25 Dd S 

Rrgida - Ordenada - Desordenada - Perdida 

Actitud del sujeto : 

Signos de incapacidad: 
Notas sobre el contenido: 
Choques: ll, IV, V, Vl1, X 
Rechazos: -
Respuestas contaminadas: V, lX 
Respuestas posici6n : si 
N. F. Max._ 2.5 
.N. F. Med.= 1.05 

OBSERVA~O~~~n.= -1 

I 



Aplicado por ...•..••.••...•••. , ••• , .• <. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .• . .............•.•.....•......... 

Paciente : L. A. PSICODIAGNOSTICO DE RORSCHACH. 

w = 2 
W:;: 3 
D = 8 
d ::: 
Dd.:; 1 
S :;: 

R <:: 14 
T ;. 
T ;. 

R 
t' ;. 8.::::" 
tI! <; 14.6" I---I----l:---I---+--t---+--+--t----t--

F %;; 

F +% = 9 ~r~-t--+---t--t-----'r--t-+--t--t
A %;4 

4 p % =~~A,r--+--+--+---I--~---+--

0%:-

Suma M: Suma C ;. O ! O 
(FMtm): (FdC+C'):;: 1 ::J, 
FK.JFHc %;; 93~~ < 

R 
Suma W: Suma M;. 5 : O 
(HoJA): (HdtAd);. 8 : 3 
VIII 4 IX;; 50 1, 

X % ::: 

M: FM::: O : 1 
M: (FM4 m):;: O : 1 

(FK.J. Fc): F;. 1 : 12 
Acrom: Crom =2 : O 

Dif: Indif :;. (/1, O 
FC: (CF4C): O : O 

43
r;7A .:; 6 

¡ Ad::: 

35c& H ;. 2 
Hd.:; 3 
Ob¡ A .. 
Ob¡ ;. 
Veg ::: 
Geo .:; 

28"1, Anat= 3 
Apercepción : 
W %::: 35. 7 r~ D % = 57.1, d % :. 7 "1, Dd Y S %.;;: O 

w 

<10% {(w» 
1 0-20 (w) 
20-30 (w) 
20-45 w 
45-60 ~ 

>60 w 

D 

(30 % «D» 
30-45 (D) 
45-55 D 
55-65 D 
65-80 [) 

)80 D 

S UCESI ON: 

d 

(5 % 
5-15 

15-25 
25-35 

35-45 
45 

(d) 
d 
d 
d 
d 

d 

o 
(DdyS) 

o 

(10 % Dd S 
10-15 Dd S, 
15-20 Dd S 

20-25 DcfS 
>25 Dd S 

Ordenada - Desordenada - Perdida 

Actitud del sujeto: 

Signos de incapacidad: 
Nótas sobre e I 'con ten ido: 
Choques: IX, X 

R~chazos: 
Respuestas contaminadas: 
Respuestas posición:
N. F. Max. = 1.5 
N. F. Q!ed. == 1.07 

OBSERVAtfoN~¡n. == 0.5 



, Nome C.A. 
l. Grau·Tafel 

1I.8-Farben-Tafel 

Datum J,,,iotl. A' 
Name ,.,. .. 

l. Grau·Tafel 

1I.8-Farben-Tafel 

1·1 S i 71.\ , 1- I tt I DIzl 

N,cobasteUun" /:: Copyflghl 1960 ber Test-Ver'ag BaSel. St Jakobstrasse 81, Schweiz 

111. Fenster-Farbwahlen Auswert-Zahlen 

11 D2 03 P4 IDO P 

D 21, 3~ 
I o 2 si 

Slau 

in , 
'" 

..1 

I 

I , 11 111 
I 

, 
Grün 

I 

I D 3 z 
! 

! , 111 11 
I 

Rol 

2 

I 3 2 D 
--

1 , 11' ,B 
i 

J 
Gelb 

(ohoe 4 G) Summe ¡liS" I:"i 

Nacobestellung und ~~. Copyright 1960 ber TeS¡·Veffag Basel. SI. Jakobslrasse 81, Schweiz 

111. Fenster·Farbwahlen Auswert-Zahlen 

Slau l " 

i ,,, i I 
I I 

2.\ r \ 7\',' 13 I , I y I a I o 1-, ~ 2 (J i3 1 ,~ 
Grun 

2 " 
1 11 

Rol 

2 

1 " Gelb 

21 

I , 111 
I ,,, I 

'" I I 
i 

I 
iohne 4 G) Summe 

Norm 

dartiber: + 
dafunter: 

2 () I ~J 
2 3 I 01 
2 J (J I 

", risa! 
~-: 1'-1 
: 3-8: 3--8 5-10! 3-9 : 



Datum *PHlofio A ' Nachbestellung ur,d Copyright 1~60 be, 

Nome 1. 11. 
1. Grau-Tafel 

!+'II+llo 1, 1--21 
1I.8-Farben-Tafel 

1·1 ' ¡ r l~tllzJ~,]' 1710lsflD 
2·1 I I r l' I , I ! 1 2 I ., I ti I S., 

111. Fenster-Farbwahlen 

1, O2 03 P4 

Slau I 111' ~ 

ti I 11 , 
" Grün 

! "' 

If , 
, If 'lO I 

Rol 

2 

, 
"' I " 

I i 
2 I 

Selb 

(ohoe 4 G) Summe 

NOrm 

darüba,: + 
darunter: 

SI. Jakobstrasse 61, Scl1wuiz 

Auswert-Zahlen 

I O ° P 

I O ~ & ~ 
J ¡ I O 

l ! O I 

., S' 2 I , , 
I , 1" ¡ 

3-sl 3-8 5-10 3-9 l 
1 2 3 ~ l 

Datum ',."t.I, A I Nachbestelluog und (iD Cooyright lesO be!: Test-Verlag Basel. SL Jal<obstrassa 61. 

Name l. L. ~ , 
111. Fenster·Farbwahlen 

l. Grau-Tafel 
11 02 03 P4 

.1I.8-Farben-Tafel 

1·1!IIL~.ra_ ~ r l' I fJ IITil '·3 " . , ~ 
i 
I 

2. ~ ~ ~ ¡ 1.~·(1 G 1 , 1 O I '" 1/ I $"., 5 Slau , , 
Grün ,. I 

Ro! 1 '1 
2 

I 
, 

Selb 

2 

, ,,, 
i ,ti 

,,, 
" 

" '" i 

(ohoe 4 GJ Summe 

Norm 

darUber: + 
daruntel": --

AU5wert-Zahlen 

O ° P 

o 1 I 1, ~ 
2 , O 15 1 

I 
I fJ a I 

I 

I o , ! l. ~ , i " ! 
i 3-8 3-8 5-10 I 3-91 
~ 

11 2 -3~+~j 



Datum 'Pt.r;oc/" A. NachbesteUu"\1 ",-;c ~s COl'l',i9!>t 196í1 be': Test-Verlag Base!. SI. Jakobslrasse 81, Schwei~ 

NC:II~n. C .. A 
l. Grau-Tafel 

11. a.Farben-Tafel 

111. Fenster-Farbwahlen 

1, 02 03 P, 

e G f---l---I-....:........¡~-/ 

" ~S=3 
11" I~ 1"'1 5 =3 Slau 

111 1 11 ¡ 
I I 

1/ 
Grün 

![ 

I I 
Rot 

:2 

t 11 
Gelb 

I 
2 

1/ 1I 

i I 
111 11 I 

) 

1/1 I 
I 

(ohns 4 G) Surnrne 

No,m 

da,llber: + 
da,unter: 

Ausweft-Zahlen 

O O P 

I 
i 

O 3 / \2. 
! 

3 D ¿ 1I I 
I 

I O 3 .2 

2, 1 J O 

1> 11 ti s-l 
S-S 3-8 

! 
&-10 i 3-9 i 

1 2 3 4 

Datum Nachbestellun¡¡ und (SI Copy'iglll 1960 be;: Tesl-Ve,lag Base!. SI. Ja1<obslrass9 81, Schwe;~ 

Name 
111. Fenster-F.fbwahlen 

l. Grau.Taf.' 
1, 02 03 p. 

1+.1+.& 13 lO 1-, I 
II.I-Farben-Taf.' 

1·1 r 1 " 1, 13 I ~ t O 1-;-IZl ~ • ta· 

2.1 Si' l' 1 ~ I O ([-[-iJ¡~ S .. 1 818u 
I 11/ 1/ 

Grün 
2 

I 

Rot 

2 

11 

I 

t 11/ 
Gelb 

2 

1 111 

1// IJ 

/1 1 

(ohne 4 G) Summe 

Norm 

da,Ober: + 
da,unter: -

Aus_8ft-Zahlen 

1 O O P 

1 D :5 .2 

.2 D 1 3 

/ 3 .z () 

~ z 10 1 

I~ 5' , , 
3-8 5-10 3-9 

1 2 3 4 



Datum P.~'·II ti ti A. 
Name 1. M. 

l. Gnu-Taf .. 

f+ Z ¡ .. a l 1/ 11, 11- DI! 
11 . ... iUlleIl-Ta, 

1.[ S" ¡ " 13 I " ~ I 11 ~ ~.z ~ o 1I s: 2 

~l s 13 ! ~ 1/ ¡II ~ ~ ~ Z ~ D l.s= 3 

D.tum "P~" od. A 

HL Feaster-FulawaNen 

I .... 
2' 

1 

Ifal 

~ 

• 
I 

11/ 

11 

11 

I 

I IU ! 

, . 1 I 11/ ' 

11 I I 
! 

111 I 1 
i 

/11 I i 

.z 
, 

1
3 ·D l ' 

I I 

3 ·2 D 
1

' 

I 
i 
I 

2 3 I o I 

2 
1
3 o I 

I 9 ¡ , ~ I. .r : 
i 3-8 3-8 ' &-~GJ1 3-9 ~ 

1" 1; 21-31, 4 ! 

Na",. l.L. Y. 
lIL F ...... ~ ~%MIa 

l. Grau-Taf.1 11 Da o., p. 'O O p 

I::.t:l;) O 1-,1 os:! \RI' Im\ IO \21, lal 
1.\ q \ 3 \ S- \ , 1 .t I O ~ :J I1 11 S~! . 
2.\ If 13 \ S-\ ' l.¿ I O 1: ' , :,. , S~2 ar-: 1 ': 11. " I I 

\, \ 

D " [3 ,2 , 

1 

! I i 11 111 1 i R 

i 
I ~ 

I ! 
D I 2 ,3 f¡ 

li 

,1 J 

! 111 I 
I 
n I , ¡ 2' 

:t i () 5 / 
1: 

11 11 
1 

I 111 ¡ 1I 

, 
2' i 

,. ~ 
Gelb 

li 
, 
I 

i .1 1,3 O I 

tallrme "Gl' S<lmma J, 
l' ". t S- a l .;w l 

i 3-8 T 3-9 , 5-. (1 \ 3-9 

d:ar\i:ber: +
d:vwdetr ' - 11; 2[ 31· 4f 



Datum p~:,.;o,¡. A 
B.A 

Nachbesiel1ung und CiD Copyright 1960 bei: Tesi·Veflag 8asel. SI. JakobslrasS9 81. Schwai¡ 

Name 

l. Grau·Tafel 

1I.8-Farben·Tafel 

111. Fenster·Farbwahlen 

1, O2 0 3 P4 

Blau 

, / 

1 
Grün 

1 I 
Rol 

2 

1 

Gelb 

2
1 

11 /// 

111 1/ 

11I '1 

I 1" 11/ 

(ohne 4 G) Summe· 

Nor'1l 

darüber: + 
darunter: --

Auswert·Zahlen 

o o P 

I 210 3 

I .3 .2 O ¡ 

I 3 2 O 

O I 2 3 
" 

q ,1> 1(, I 

! 3-8 ~r.:;¡ ,-, I 
.. 1 .,..2 3 4 

Datum "Pe .... 0... A 
Name L..A. 

Nacllbeslellung und CiD Copyright 1960 bei: Test-Verl,ng Base!. Si. Jakobstrasse 81, Schwaiz 

l. Grau-Tafel 

1I.8.Farben·Tafel 

1.~, ~J ~ r~] , lO I S 11f;1 s:.z 
2lq"T-z ] :5 ~ S l' 1 , 1 O 1 ~ ¡ s= O 

111. Fenster-Farbwahlen 

Blau 
I 'IJ " ! 

1 I 11 111 
Grün 

1 'J J IJI 
Rol 

2 

1 I JI J/I 
2 1 

Gelb 

(ohne 4 G) Summe 

Notm 

darüber: + 
daru"!e.: 

Auswert-Zahlen 

1 O O P 

1 O 31.2 

I 2 O 3 

2 I O O 

I O 2 3 

S/3 S I " 
a-a I 3-S 6-10 3-9 

1 - 2 31+4 
--.1 



Dalum '-tl.Jo ~ 
Name ~A. 

N.chbestellung und~~: Copyright 1960 be;' Test-Veflag Basel, SI. Jakobstrasse 81, Schwei~ 

111. Fensler·Farbwahlen Auswert-Zahlen 

l. Grau-Tafel 11 02 0
3 

P4 I O O P 

~.~ Iz ¡-, I .• :1 ' 1" I NlI 117121, 1 ti 1 
1'\3\.1 16' 1/17 lo l' \. IS.3 
2_\ ~ 12\ r l' I 7 \ O 1 , \. \ S-3 Blau 

Grüo 

2 

, 
Rol 

2
1 

, 
I 

1\ I 
Gelb 

2 1 

1" I " 

1 

1 111 
I 

j/II 11 í 

11/ 1
// 

I 
I 

1 

(oMe 4 G) Summe 

NOfm 

darUber: + 
darunter: .-

o 31, 2-

2 O I 3 , D 3 l 

, 1" z () 

11116 1 7 7 
3-8 3-8 o-lO 3-9 ' 

1 2 3M , I 

Dalum P ••• , j, '.B 
Nome !A. 

Nachbestellung und ;~CV Copyright 1960 beí. Test-Verlag Basel. SI. Jakobstrasse 81, Schwoi, 

111. Fenster·Farbwahlen Auswert·Zahlen 
l. Grau-Tafel 

1, O2 0 3 P4 I O O P 

··:1 '1 I"! '11 ' I D 131:L 1 
1·1 7 i S' I ti I Si,. l' \2 I Q I.s /:." 

1I.8·Farben-TafeJ 

2·17! S-¡.¡' 131 , \ O 1 z I S =, Blsu 

I , 

1'1'1IIi---18--~ 

Grüo 

2 

li 
Rol 

• 
• 2i In 

1 " Gelb 

2 

,., tI 

, JI, 
I , , ! , 

It I , , IIJ 
l' 11 " I 

(ohne 4 G¡ Summe 

Norm 

darüber: + 
daiunter; --

I o 3 ~ 
2 O , 3 

3 2 , tJ 

f) : I 2 3 , S,7 ti 
j 

3-8 3-8 5-10 ! 3-9 I 

-,-----¡ 
.11- 2 3,,.. 4! 



Datum ., • ., ,', J. 1 Nachbestellung und :~c..~ Copyright 1960 bei: Test-Verlag Basel. SI. Jakobstrasse 81, Schwoiz 

Nome J.,.,. 
l. Grau·Tafel 

1I.8·Farben·Tafel 

1,' , i rIt' ! 21 _, JI • 1 , 17 I S.() 

2·1 , I rlrf,-hI , , _L~.J O 1 '17\ S., 

111. Fenster-Farbwahlen 

, 
Blau 

Grün 

1 11 
Rot 

2 

1 , 

G.lb 

111 " 

• I 
" 

In I 

,,, " ¡ 

(ohoe 4 G) Summe ' 

Norm; 

d arObar: + 
dar'Jnter : - -

Auswert-Zahlen 

, O a ~~ 
o 3, I al 

2. ,.! I G 

I 3 2 D '. " "1 'I J 
3-8 ! 3-8 5-10 I 3-9 ¡ 
~.~!~J 

Datum p,,.. I Nachbestejlung und es; Copyr ight 1560 be l : Test"*Ve rlag Basel, 5t. JakobstrasS9 81, Schweiz 

Nome 7. la <l Y. 
l. Grau·Tafel 

I+a 1+'11/1 D 1-31 
1I.8·Farben·Tafel 

-4l4---18 

111. Fensler-Farbwahlen ~uswert-Zahlen 

1, 02 03 P4 D ° p 

" :1 l' 1" I NlII t' 1, 12 1 ~ I 

" Grün 

1 I 
Rot 

2 

1 , 
Gelb 

2 

, 11 11' 

, ", 
" ," 

I 

" '" I 
(ohn. 4 G) Summe 

Norm 

darüber: + 
darunter : - -

, " 

2 S~ 
2 I () a J 

I D z ,,1 
I '(J 2 ~ 

1$ .a , 12.J 
3-8 I 3-8 5 - 10 3-9 1 

~~~ _ _ ._._ .• _ .-:.... _ _ J 



Datum ,f'ft·O«. ! 
Nome a.A. 
l. Grau-Tafe! 

11. g·Farben.Tafel 

Oatum ',.",. '1 
Nome I ... A 
l. Grau-Tafel 

1I.8·Farben-Tafel 

Nachbestellung und .~~ Copyrlght 1960 bel resí~V~I!'J.g Base!. St. JakobSlrasse 81, Schwüi¡ 

111. Fenster-Farbwahlen 

1, D2 03 P4 

.' ¡ Blau 
f 

Grün 

, I 
Ro! ¡--..---2., 

I , 
Selb 

2 

, 
~ 

I 

If' H I~ 
I ri 
, 8" I 

~'-\lR 11 
I II! 'U 
I " PI J 

(ohne 4 G) Summe 

Nonn 

darUbEr: + 
darunter: 

Auswert-Zah!en 

D ° P 

2 D I 111 
I -i 

1

41 ~ 2 1, i 

!e 
I 

Nachbestellung unC ~(, Copyright 1960 be;, Test-Verlo; Basal. SI- Jakobslrasse a" Schweiz 

111. Fenster·farbwahlen Auswerl·Zahlen 

O ° P 

Bleu " 
, 
" 

f--" '" 

, 
" Gron 

., 2 I S~ 
• " , 2. 

, , 
" '" Rot 

2 

, fJ Z -I 

I • , 1" I 
Selb ,la I I 

, i 7 .. 11 1 

~.¡-----

a-8 3-8 5-10 I 3-9 



Datum P.e.,,..;, A' 
Name C.A. 

Nachbestellung ur.d ... ~ Copyrighí be!' TeS!~Vefl«g Base!. JakobSlrasse 81, 

Auswert-Zahlen /. Grau·Tafel 
111. Fenster-Farbwahlen 

1~'1lo 111-1/ 
11 O2 03 P4 o O P 

1I.8-Farben·TlI.fel 

l'l~ 1 (' I I 71 DI' 11/ 1,.- S 

2.' 31 z I ,-\ I I 7! DI' I .1 S _3 81au 
I "1 , ", I 

I I 
1 

, 
Grü" 

I 
1 

\ , 
Ro! 

Z 

1 I 
Gelb 

I ¡ 

í 
[, 

"' 
", III 

i 

", : I 

i 11 
J 
! 
1 

" 

, D 3 Z I 

'1 3 2 () 
(ohne 4Gi Summe 11 ,. i , ¡ t' ¡ 

Norm 3- B 3··6 5-10 ¡ 3-g 

darüber: + 
darunter: .-

Datum ".,'·0 ti. A' 
Name !A .. 

Nachbeslellung und ~S'. Copyright 1950 beí Tesl·Veflag Bas.el. SI. Jakobslrasse 81, SChweiz 

l. Grau.T~fel 

11. 8-farben· Tafel 

1·1 Si? I '1 '1- 1, I D1il 
2·1 r171'~ 151 , I ,,¡_\o l·· &' 

111. Fenster-Farbwahlen 

11 02 0 3 P4 

: 11 
81au 

" Grün 

1 

1 " 
Rol 

z 

1 " Gelb 

2 

I,t I ¡ 
1 

I , 
'" ,,, ti 

,,, :1 1 

1 I 
(ohne 4 G) Summe 

Norm 

darUber: + 
darunter: 

Ausweri-Zahlen 

O O P 

2 O ! '~ 
1

2 () , ¡I 
2 3 I O 

2 :5 , I 

'1, risa l I -j 
3-8 i 3-6 5-10 I 3-9 i 



Datum 'PH,.", A ' 
Nome 1. 11. 
1. Grau· Tatel 

11. 8-Farben-Tafel 

1·l'lrr~ r~&]"~,~ ií7ío-"¡ 
2·lUsl!1 ' \ I ! z I ., \- I j 

Datum """.''1 A I 
Nome 1 L Y .. . . 
l. Grau·Tafel 

1I.8-Farben.Tafel 

Nachbestellung und 1960 BaseL SI. Jakobslrassa 81, Schweic 

111. Fenster-Farbwahlen Auswerl-Zahlen 

o O P 

ROl r---+--+----j------l 

I 

(ohoe 4 G¡ Summe 

Nachbeslellung und ~~.~ Copyright 1960 bei: Test-Verlag 8asel. SI. JakobslraSs. 81. Senwuiz 

111. Fenster·Farbwahlen Auswert-Zahlen 

1, O2 0 3 P4 1 O O p 

1·¡r~:L~_·JI_~ ~ l' 1, IIlJI ,.! 
2·1~.Tl. 1.;$11 G \, I O \, I , 1

1

" -5 Bla" 

,. I f 
I 

", : o z I I 1 1 

-4 

Grün 

1 

Rol 

1 

Gelb 

I 

I 

, , , ,. , 
, I ", 
I H 

'" 'u z I • 5 

" , , a ,1 
111 . 

I o , 5 
I 

I ! I 



Datum "'j.J. A' 
Nome a.~ 
l. Grau-Tafel 

NachoesleHung und ~S" Copyright 19150 bei: TeSI-Veflag Basel. SI. J.kobstf.sse 61, Schweiz 

111. Fenster.Farbwahlen Auswert-Zahlen 

D O P 

1,: !.~:~.~!, I , [-O [ · 4 ! -[ " I ' ¡ID 13[21, [ 
1.[2]·~ 1. J ' 1 , I 7 1 O I r I 
2·~j-IjI~] ., l' 11 1 r I 01 .:'; Blau 

Grün 

, , "'1 
, ," 11 

I 

¡~ 2 I O 

I S 21 fJ 

1 , 111 " 2 1 

f) I J 2-Rol 

1 I 11 

'" 2 I 
fJ , Z '5 Gelb 

(oMe 4 G) Summe I , '7 , 
Norm 3~8 

'-~[':ij 1 
darDbar: + 

darunter: 

Datum 'Pe.,,'." A ' 
Nome ,:14. 

Nachoeslellung unel (Si Copyright 1960 bei: Test-V.flag Basel, SI. J.kob.trassa 61, SChw~jZ 

l. Grau-Tafel 

1+'11+" O 1, l-zl 
1I.8-Farben,.Tafel 

111. Fenster-Farbwahlen 

1, D2 0 3 P4 

Blau 

Grün 
11 

Rol 

I 

1 I 
Gelb 

2 

It I '" 
• , '" , 

" 
", 

I , 
'" " 

, 11' 
(oMe 4 G) Summe 

Norm 

darDber: + 
darunler: 

Auswert-Zahlen 

! D O P 

o 2 1 S 

Q 2 I S 

O , z 5 

• 2 , .5 

3-8 3-8 5-10 3-9 

_1 2 3~4 
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